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RESUMEN 

La investigación buscó el desarrollo de un instrumento de gestión y ordenamiento del 

territorio, bajo el enfoque de resiliencia socio ecológica, que aporte en la construcción de 

paz en los territorios; el estudio se desarrolló en las microcuencas Hatillo y Cebadero en el 

municipio de Albán, Nariño, Colombia; zona afectada por el conflicto armado que ha sufrido 

el país por más de 50 años. Tras la firma del acuerdo final para la terminación el conflicto 

entre el estado colombiano y la guerrilla de las FARC, se inicia la consolidación de la paz en 

los territorios. La construcción del instrumento se dividió en dos etapas, siendo la primera 

la caracterización de las microcuencas y la evaluación de la resiliencia socio-ecológica, 

donde para esto se utilizó el marco de capitales de la comunidad propuesto por Flora y 

Flora (2008) y un estándar de Principios, Criterios e Indicadores elaborados y adaptados a 

partir de Altieri et al. (2011); Córdoba-Vargas y León-Sicard (2013) y UNU-IAS, Bioversity 

International, IGES y UNDP (2014). 

Como resultado se halló que los capitales con los que cuenta la comunidad se vieron 

afectados por el conflicto armado. También se evidenció que existen otros factores, los 

cuales han alterado estos capitales como lo son decisiones políticas; entre los capitales los 

que mayor dinámica han sufrido son el natural y el social. Por otra parte, en la evaluación 

de la resiliencia socio ecológica se encontró que las microcuencas poseen un grado de 

resiliencia alto (3.13), impulsado principalmente por los criterios referentes a la protección 

de la cuenca, acceso al conocimiento, gobernanza y equidad social.  

En una segunda fase se realizó la construcción del instrumento de gestión y ordenamiento 

del territorio para aportar en la construcción de la paz territorial, para esto se tomó una 

muestra de la comunidad (N=31) indagando sobre sus perspectivas para la construcción 

de paz en el territorio. Adicionalmente, se realizó un análisis de correspondencias múltiples 

(ACM) frente a los indicadores evaluados con la finalidad de conocer que indicadores 

influyen en mayor medida en la construcción de paz. La información fue sintetizada para la 

elaboración de líneas de acción, las cuales fueron evaluadas y priorizadas por un grupo de 

expertos con lo que se seleccionaron 5 líneas de acción iniciales que contemplo el 

instrumento. 

Las líneas priorizadas en el instrumento son: a)Formalización en la titulación de tierras, 

b)Fortalecimiento de capacidades, c)Dinamización de mercados para productos focalizados, 

d)Fortalecimiento a la soberanía alimentaria y e)Recuperación de servicios eco sistémicos. 

Adicionalmente, se vio la necesidad de incluir una sexta línea de acción: f)Creación de redes 

y estructuras de gobernanza y gobernabilidad en el territorio. Se concluye que es posible 

construir un instrumento de gestión y ordenamiento del territorio con enfoque de resiliencia 

socio-ecológica y que aporte a la construcción de paz en los territorios, para lo cual es 

importante la participación de la comunidad en todo el proceso de formulación y ejecución, 

con el fin de garantizar el impacto de las inversiones realizadas.  

Palabras-clave: Paz territorial, gestión de territorio, resiliencia socio-ecológica, capitales 

de la comunidad, conflicto armado, Colombia.  
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ABSTRACT 

 

The research looked for the development of an instrument of management and ordering of 

the territory under the socio-ecological resilience approach that contributes in the 

peacebuilding in the territories; the study was carried out in the Hatillo and Cebadero micro-

watersheds in the municipality of Albán, Nariño, Colombia; zone affected by the armed 

conflict that the country has suffered for more than 50 years. After the signing of the final 

agreement for the termination of the conflict between the Colombian state and the FARC 

guerrilla, the consolidation of peace in the territories begins. The construction of the 

instrument was divided into two phases, the first was the characterization of the micro-

watersheds and the evaluation of socio-ecological resilience, using the community capitals 

framework proposed by Flora and Flora (2008) and a standard of Principles, Criteria and 

Indicators developed and adapted from Altieri et al. (2011); Córdoba-Vargas and León-

Sicard (2013) and UNU-IAS, Bioversity International, IGES and UNDP (2014). 

As a result, it was found that the community capitals were affected by the armed conflict. 

It was also evident that exist other factors that have altered these capitals as they are 

political decisions; among the capitals, the ones that have experienced the most dynamics 

are natural and social. On the other hand, in the assessment of socio-ecological resilience, 

it was found that the micro-watersheds possess a high resilience (3.13), driven mainly by 

the criteria related to the protection of the basin, access to knowledge, governance and 

social equity. 

In a second phase, the construction of the territory management and ordinance instrument 

was carried out to contribute to peacebuilding at territorial level, for this a sample of the 

community was taken (N = 31) asking about their perspectives for the construction of peace 

in the territory. Additionally, a multiple correspondence analysis (MCA) was conducted 

against the indicators evaluated in order to know which indicators have the greatest 

influence on peacebuilding. The information was synthesized for the elaboration of lines of 

action, which were evaluated and prioritized by a group of experts, with which 5 initial lines 

of action that the instrument included were selected. 

The lines prioritized in the instrument are a) Formalization of land titling b) Capacity building 

c) Market dynamization for targeted products d) Strengthening of food sovereignty and e) 

Recovery of ecosystem services. Additionally, the need to include a sixth line of action was 

seen f) Creation of networks and structures of governance and governability in the territory. 

As a conclusion, it is possible to build an instrument for the management and organization 

of the territory with a socio-ecological resilience approach that contributes with the 

construction of peace in the territories, which it is important the participation of the 

community throughout the process of formulation and implementation of the same in order 

to guarantee the impact of the investments made. 

Keywords: Peacebuilding, land management, socio-ecological resilience, community 

capitals framework, armed conflict, Colombia.
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CAPÍTULO I 

 

INTRODUCCIÓN Y SÍNTESIS GENERAL DE LA TESIS 

 

1.1 Justificación e importancia  

El conflicto armado en Colombia se ha desarrollado principalmente en áreas rurales (Álvarez 

2016), el desarrollo de las acciones de guerra en estas zonas ha conducido cambios 

desfavorables en las áreas productivas del campo como también en áreas selváticas 

remotas. El departamento nacional de planeación (DNP 2011), reporta que, debido a 

acciones relacionadas al conflicto, 358.937 predios productivos fueron abandonados, 

agravando los índices de pobreza de las zonas rurales, adicionalmente acciones bélicas 

como bombardeos en zonas selváticas han afectado suelos, flora y fauna, ocasionando 

migraciones (Correa 2015). 

Un agravante del impacto del conflicto armado sobre los recursos naturales es el 

narcotráfico. A partir de los años 80, las guerrillas colombianas ingresan a la cadena 

productiva de esta actividad ilegal (Correa 2015), convirtiéndose en un motor de 

deforestación en las zonas donde estos grupos hacen presencia. Se estima que 60% de las 

plantaciones de cultivos de uso ilícito se ubican en áreas recién deforestadas (OEA 2013). 

Además de la deforestación, la producción de clorhidrato de cocaína vierte 

aproximadamente 370 000 toneladas de contaminantes a corrientes de agua al año (Correa 

2015). 

El departamento de Nariño cuenta con un 55% de la población viviendo en zonas rurales 

(DANE 2005). La población del departamento no ha sido ajena al conflicto armado del país. 

Entre los años 2008 y 2010 se estima un desplazamiento mayor a 80 000 personas, debido 

a la confrontación de diferentes actores armados; además existen reportes de múltiples 

acciones armadas desde el año 1985 cuando se instaló el frente 29 de las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia FARC en el departamento (Fundación paz y reconciliación 

2014; Rodríguez-Camayo et al. 2015).  

Adicionalmente a la amenaza causada por los grupos armados, la zona rural del 

departamento cuenta con un índice de pobreza multidimensional1 (IPM) de 45,5%, 

ubicándose muy cerca de la media nacional (DANE, 2015). Se estima que los municipios 

del norte del departamento, incluyendo a Albán, se encuentren por debajo del índice de 

pobreza nacional (Rodríguez-Camayo et al. 2015). 

Como efectos derivados del conflicto armado se generó una ruptura en el tejido social de 

las comunidades, debido a las diversas acciones bélicas y actos de terrorismo, afectando 

                                                           
1 El índice de pobreza multidimensional (IPM) para Colombia fue adaptado por el Departamento Nacional de 

Planeación. El índice permite determinar si un hogar se encuentra en situación de pobreza por medio de la 

equiponderación de 5 dimensiones y las variables que las conforman, determinando el grado de privación de 

los hogares ante las variables evaluadas. El IPM no solo es un indicador de incidencia sino también de brecha 

y severidad (DANE, 2016). 
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así su calidad de vida, adicionalmente, por la presencia de actores armados los medios de 

vida de algunas comunidades se vieron alterados. Por otra parte, el aparato institucional 

del estado ha visto limitado su accionar en los diferentes territorios, dejando espacio para 

que los ilegales asuman poderes de facto (López, 2016; Villa e Insuasty, 2016). 

El momento histórico por el que atraviesa Colombia tras concretar un acuerdo de paz con 

las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), así como las negociaciones de 

paz con el Ejército de Liberación Nacional, abre una gama de posibilidades a las 

comunidades rurales para superar las problemáticas de fondo que dieron origen al conflicto 

hace más de 50 años; en este sentido, es sustancial concientizar y capacitar a las 

comunidades rurales de la importancia de su participación en las relaciones de poder y en 

la toma de decisiones, es así como esta investigación busca aportar insumos que permitan 

involucrar de forma activa a las comunidades en la ordenación del territorio, generación de 

políticas y en la construcción de paz en los territorios. 

Es importante entender, que la construcción de paz involucra también analizar las causas 

estructurales del conflicto y de alguna manera plantear alternativas de solución integrales, 

con el fin de evitar nuevos conflictos, en este sentido, se deben considerar las diversas 

perturbaciones que se han dado en los territorios, en este caso, en las microcuencas Hatillo 

y Cebadero en el municipio de Albán. 

El objetivo de este trabajo es generar participativamente un instrumento de gestión y 

ordenamiento del territorio, construido bajo el enfoque de la resiliencia socio ecológica, 

haciendo uso de principios, criterios e indicadores, los cuales buscan articular los factores 

que impulsan la resiliencia socio ecológica en las comunidades afectadas por el conflicto 

armado y la construcción de paz territorial. 

Para realizar la caracterización de las microcuencas Hatillo y Cebadero, esta investigación 

aplica el marco de los capitales de la comunidad (Flora & Flora, 2008), permitiendo 

reconocer los recursos (sociales, políticos, naturales, construidos, financieros, culturales y 

humanos) con los que cuenta y utiliza la comunidad para el desarrollo de sus medios de 

vida; igualmente, este enfoque permite determinar las afectaciones que han tenido estos 

capitales, tomando en consideración al conflicto armado y las modificaciones que sufrieron 

los medios de vida en ocasión al conflicto. En este proceso de caracterización, se propuso 

una serie de criterios, principios e indicadores para la evaluación de la resiliencia socio 

ecológica, los cuales fueron validados en las microcuencas de estudio. 

La resiliencia socio ecológica fue el factor de mayor importancia al momento de formular 

un instrumento de planificación y gestión del territorio con miras a la construcción de paz 

territorial, en este aspecto se encontró que se deben generar y fortalecer líneas 

programáticas que enfaticen en la definición de derechos de propiedad sobre el suelo, 

asociatividad rural, espacios de toma de decisiones entre gobernantes y comunidad, 

diversificación agrícola, implementación de prácticas agroecológicas, entre otros. 

Adicionalmente, la investigación señala la importancia de la generación de políticas e 

instrumentos de gobierno con base científica, así como también la importancia de la 

participación y empoderamiento ciudadano para la construcción y desarrollo de los 

diferentes programas de gobierno y demás instrumentos tanto políticos como de 

ordenamiento y gestión del territorio. 
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1.2 Objetivos  

1.2.1 Objetivo general  

Desarrollar una propuesta de gestión y ordenación del territorio con enfoque en la resiliencia 

socio-ecológica para aportar en la construcción de paz territorial en las comunidades de las 

microcuencas el Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

1.2.2 Objetivos específicos 

1. Analizar la influencia que ha tenido el conflicto armado en la gestión de los recursos: 

suelo, agua y cobertura arbórea en la comunidad de las microcuencas el Hatillo y 

Cebadero, municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

2. Determinar los factores de riesgo y adaptación relacionados a la resiliencia socio 

ecológica grupal de los miembros de la comunidad de las microcuencas el Hatillo y 

Cebadero, municipio de Albán. 

3. Elaborar una propuesta de gestión de territorio para la construcción de paz 

territorial con base a los factores que impulsan la resiliencia socio ecológica de las 

microcuencas el Hatillo y Cebadero, municipio de Albán. 

1.3 Preguntas de Investigación 

¿Cómo un enfoque de gestión de territorio basado en un enfoque de resiliencia socio 

ecológica, aporta a la construcción de paz territorial en las comunidades de las 

microcuencas el Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Nariño, municipio el cual ha sido 

afectado por el conflicto armado? 

¿De qué manera el conflicto armado ha afectado la gestión y uso de los recursos suelo, 

agua y cobertura arbórea de la comunidad de las microcuencas Hatillo y Cebadero del 

municipio de Albán? 

¿Cuáles son los principios, criterios e indicadores que permitan evaluar la resiliencia socio 

ecológica ante eventos relacionados al conflicto armado en cuanto la gestión del territorio 

en las microcuencas Hatillo y Cebadero del municipio de Albán? 

¿Cómo los factores que impulsan la resiliencia socio ecológica en el territorio pueden aportar 

a la construcción de la paz territorial? 

¿Qué líneas de intervención debe considerar instrumento de ordenación del territorio que 

considere los factores que aportan a la resiliencia socio ecológica y a su vez, aporte a la 

construcción de paz en el territorio? 
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1.4 Marco referencial 

 

1.4.1 Localización del estudio  

El municipio de Albán está localizado en el nororiente del departamento de Nariño, distante 

a 53 km de la ciudad de San Juan de Pasto (Figura 1). La comunicación terrestre se da por 

la vía alterna que conecta al departamento de Nariño con el norte del país (Alcaldía 

Municipal de Albán 2015). 

El municipio de Albán tiene una extensión de 83 km2, una temperatura promedio de 22ºC; 

se encuentra ubicado a 1.971 m de altura sobre el nivel del mar. Las coordenadas para la 

cabecera municipal son: 1º 28’ 00” Latitud Norte y a 77º 05’45” de longitud Oeste, la 

densidad demográfica es de 232,57 habitantes por cada kilómetro cuadrado, el 45,53% de 

los habitantes tiene Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), el municipio se encuentra en 

la categoría 6ª y su ubicación privilegiada le permite estar dentro de los municipio del área 

de influencia del Complejo Volcánico Doña Juana -Cascabel, zona catalogada como Parque 

Nacional Natural y geográficamente se articula a la nación en el Macizo Colombiano (Alcaldía 

Municipal de Albán, 2015 ). 

 

1.4.2 Conflicto Rural en Colombia 

El conflicto rural en Colombia está definido por 2 conflictos principalmente. El primero es el 

conflicto armado que por más de 50 años ha afectado al país y el segundo conflicto es el 

conflicto agrario (PNUD 2011). 

El conflicto armado colombiano tuvo sus inicios tras la muerte del candidato a la presidencia 

Jorge Eliécer Gaitán, que desencadenó una confrontación, la cual dejó aproximadamente 

300 mil muertos y 2 millones de personas desplazadas (Bykov 2012). Fue en dicho periodo, 

entre 1948 y 1958, que surgieron los primeros grupos guerrilleros motivados principalmente 

por 2 grandes causas. La primera de origen político en el afán de combatir y suplantar al 

estado; la segunda causa se relaciona con la lucha y defensa del territorio, es decir, una 

causa de origen social (Cadavid 2010).  

En la década de los 60, se establecieron varios grupos guerrilleros de corte marxista, entre 

estos se encuentran las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el Ejército 

de Liberación Nacional (ELN) (Bykov 2012), quienes han sido los protagonistas principales 

del conflicto junto con los grupos paramilitares, los cuales surgieron como una estrategia 

para enfrentar a las guerrillas; estos grupos tomaron mayor relevancia desde los años 80 

(Velásquez 2007).  

El problema de la tierra en Colombia es de difícil definición debido a la complejidad de los 

procesos y a la gran cantidad de elementos que intervienen en este. El enfoque para 

abordar este conflicto debe ser multisectorial y abordar las dimensiones políticas, 

ambientales, económicas y sociales. Como un agravante a este conflicto se suma la 

debilidad del estado tanto en la ejecución de políticas como en su institucionalidad rural. 

(PNUD 2011; Machado 2012). 
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Entre las consecuencias más graves que ha tenido el conflicto rural en el país, el Programa 

de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD 2011) destaca el despojo y abandono de 

tierras, así como los desplazamientos forzosos de la población causado de forma directa o 

indirecta por el conflicto armado. Este tipo de fenómenos afectan, de forma directa, el 

desarrollo humano tanto en el campo como en las ciudades receptoras de la población 

desplazada.  

 

1.4.3 Medio ambiente y el conflicto armado 

El medio ambiente no ha sido declarado oficialmente como víctima del conflicto o como 

sujeto de reparación a pesar de haber sido afectado de forma directa e indirecta por las 

dinámicas propias del conflicto armado. De acuerdo con Lastra (2015), la degradación 

ambiental en Colombia respecto al conflicto armado se puede resumir en 3 categorías: 

1)cultivos de uso ilícito, 2)minería ilegal y 3)atentados contra infraestructuras petroleras.  

Los cultivos de uso ilícito se fortalecieron en los años 80, con el fin de brindar un sustento 

económico a los grupos armados que permitiera mantener su crecimiento tanto militar como 

en influencia geográfica (Rangel 2004). En Colombia, el cultivo de coca (Erythroxylon coca) 

se ha convertido en un motor de deforestación que ha afectado severamente a la 

biodiversidad en los bosques en las zonas donde esta es cultivada (Davalos et al. 2011). Se 

estima que para la implementación de 1 hectárea de coca son deforestadas 4 (Lastra 2015).  

Según el informe de la Oficina de las Naciones Unidas para la droga y el delito (UNODC) 

(2016), el área sembrada de coca se incrementó un 44% entre los años 2013 y 2014 

teniendo un total de 69 000 hectáreas bajo este cultivo, concentrándose el 10% de esta 

área en la región Pacífica del departamento de Nariño.  

Adicional a la afectación directa que realiza la implementación y manejo del cultivo junto 

con el procesamiento del mismo, los cultivos de uso ilícito también afectan los parques 

nacionales, pues en estos los productores establecen sus cultivos de forma clandestina con 

la seguridad de no ser afectados por las acciones del estado para la erradicación de cultivos 

como la aplicación de herbicidas. Para el año 2015 se estimó que 37 de los 59 parques 

nacionales albergan algún grupo armado ilegal, y en 17 de estos existen 5477 hectáreas 

sembradas con cultivos de uso ilícito (Lastra 2015; Campos et al. 2015).   

A pesar de contar con legislación que regula las actividades extractivas como la minería, 

estas no son respetadas. Como lo expresa Rangel (2004), la extensión del territorio y lo 

alejado de algunas zonas donde se expresa el conflicto en toda su intensidad impiden que 

las instituciones del estado actúen con todo su rigor. El negocio de la minería se convirtió 

en un eslabón principal para el financiamiento de las organizaciones armadas ilegales en el 

país, llegando a convivir o en casos, a desplazar al narcotráfico como actividad de 

financiamiento por su alta rentabilidad. Se ha estimado que esta actividad se presenta en 

un 28% del territorio nacional en los cuales en 75 municipios del país existen cultivos de 

uso ilícito y minería ilegal, siendo las bandas criminales emergentes (BACRIM) y las FARC 

los actores armados que controlan estas actividades (Lastra 2015).  

Los departamentos donde la minería ilegal se ha establecido más fuertemente incluyen: 

Antioquia, Choco y Nariño; entre estos se contabiliza más de 16 mil hectáreas deforestadas 



6 

en el año 2014 (Lastra 2015). Además de la deforestación, esta actividad genera la 

contaminación del agua por metales pesados, pues debido a los procesos de separación y 

amalgamiento se vierten aproximadamente 15 gramos de mercurio al día a los ríos (Borrero 

2015). 

La actividad petrolera no tiene una relación directa con el conflicto armado colombiano, sin 

embargo, al ser un motor de la economía colombiana se ha convertido en un blanco por 

parte de los grupos armados al margen de la ley. Las afectaciones a nivel ambiental que 

han tenido los atentados a la infraestructura petrolera son extremadamente altas. Para el 

caso del oleoducto Caño Limón – Coveñas se estima que desde 1986 hasta 2014 se han 

derramado 4.1 millones de barriles de petróleo crudo afectando a la fauna y flora de las 

regiones, así como a las cuencas, ciénagas y ecosistemas de los territorios (Miranda y 

Restrepo 2005; Rettberg y Prieto 2016). 

Uno de los casos que despertó mayor atención por parte de las autoridades ambientales 

fue el ocurrido en el año 2015 en el oleoducto transandino en el municipio de Tumaco, 

Nariño en el cual se estima que se derramaron 410 000 galones de crudo a la quebrada 

Pianulpí que desemboca en el río Mira; por esta afectación se limitó el acceso a agua potable 

a 160 000 personas de la zona urbana de Tumaco y a 20 000 más que habitan la zona rural 

del municipio (Equipo humanitario Colombia 2015). La mancha de crudo se desplazó por 

80 kilómetros sobre los ríos Mira y Canaupí afectando manglares y una gran cantidad de 

especies de flora y fauna que habitan los ríos o sus alrededores, esto llevó a que el Ministerio 

de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS) declarara este como el desastre ambiental más 

grave en los últimos 10 años (Diario El Espectador 2015). 

 

1.4.4 Conflicto armado en el departamento de Nariño 

El departamento de Nariño se ubica al suroccidente colombiano con límites al norte con el 

departamento de Cauca, al oriente con el departamento de Putumayo, al sur con la 

República de Ecuador y al occidente con el mar Pacífico. En el departamento se identifican 

3 regiones geográficas contrastantes: Llanura Pacífica, la cordillera de los Andes y la 

vertiente amazónica (CORPONARIÑO 2002). La mayor población del departamento (54%) 

habita la zona rural (DANE 2005), por lo que la actividad agrícola representa un renglón 

importante en la economía del departamento. Se destacan las cadenas productivas de la 

papa, leche, caña de azúcar, palma aceitera, cacao y pesca (De la Hoz 2007), sin embargo, 

el departamento de Nariño presenta altos índices de pobreza multidimensional (45%) en la 

zona rural (DANE 2015).  

La pobreza, la poca representatividad social y política frente a las altas esferas del poder 

público, junto con el aislamiento histórico que ha sufrido el departamento por parte del 

estado colombiano propiciaron un espacio para el ingreso de grupos armados ilegales bajo 

nuevos planteamientos de desarrollo económico y su distribución entre la población. De 

esta forma, en 1985 se crea el frente 29 “Alonso Ortega” de las FARC en el piedemonte 

costero, posteriormente en el año 1993 ingresa sobre el nororiente del departamento el 

frente 2 “Mariscal Antonio Jose de Sucre” para establecer una conexión de tránsito hacia el 

pacífico (Ávila 2013; Fundación paz y reconciliación 2014). 
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De forma casi paralela, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) hace su ingreso al 

departamento a finales de los años 80 con la creación del frente “Comuneros del sur”; 

posteriormente, hacia finales de los años 90 se crean otras estructuras móviles asociadas 

a dicho frente distribuyendo la operación de este grupo en todo el departamento (Ávila 

2013). 

Para el año 1999, los grupos paramilitares hacen su ingreso al departamento bajo el “frente 

Libertadores del sur”; estos actuaron inicialmente en el municipio de Tumaco, 

posteriormente, ampliaron su cobertura hacia todo el pacífico y la cordillera (Ávila 2009). 

Las acciones de los grupos paramilitares en esta zona no obedecieron a la lucha 

contrainsurgente, sino a razones relacionadas a la concentración de tierras para la 

implementación de cultivos de palma de aceite y explotación minera. Tumaco pasó de tener 

un 91,3% de predios bajo minifundio en 1994 a 21.7% en el año 2008 (PNUD 2008; MOE 

2009). Tras el proceso de desmovilización de los grupos paramilitares en el año 2005 surgen 

bandas criminales emergentes (BACRIM) para hacerse con el control de los territorios que 

estaban bajo el poder del bloque libertadores del sur. 

Entre los grupos emergentes se encontraron los siguientes grupos: Organización de Nueva 

Generación (ONG), Águilas negras, rastrojos y autodefensas gaitanistas (MAPP/OEA, 2007; 

MOE 2009). 

La principal fuente de financiamiento de los grupos al margen de la ley en el departamento 

son los cultivos de uso ilícito, que al encontrar una posición estratégica con salida al océano 

Pacífico se establecieron en el departamento llevándolo a ser el principal productor del país 

con el 31% de la producción nacional (UNODC 2015). La lucha por el control de los 

territorios entre los actores armados y las fuerzas armadas de Colombia han desencadenado 

hechos violentos en los que la población se ha visto afectada por desplazamientos, 

homicidios, amenazas, desaparición forzada, secuestro, tortura, entre otras. En Nariño se 

reporta un total de 307 560 víctimas del conflicto armado, es decir, aproximadamente un 

25% de su población (UARIV sf).  

En la actualidad y debido al proceso de negociación adelantado entre miembros de la 

guerrilla de las FARC no se han presentado acciones violentas desde el 20 de julio de 2015, 

a excepción del asesinato de un líder social en el municipio de Tumaco; de igual manera, 

la guerrilla del ELN ha minimizado su accionar en el departamento debido al inicio de la 

mesa de negociación con el gobierno para la terminación de este conflicto (CERAC 2016). 

1.4.5 Conflicto armado en el municipio de Albán, Departamento de Nariño 

El municipio de Albán está localizado en el nororiente del departamento de Nariño. A pesar 

de que los primeros grupos armados se instalaron en el departamento en la década de los 

años 80, en este municipio se dio un recrudecimiento de la violencia entre los años 1998 y 

2003 por parte de las guerrillas de las FARC y ELN, los grupos paramilitares no tuvieron 

presencia permanente en la población (VerdadAbierta 2016). 

Fueron 5 tomas guerrilleras las que sufrió el municipio en el lapso de 5 años, dejando como 

resultado daños en las viviendas, edificaciones públicas como la alcaldía o la iglesia además 

de pérdidas humanas. Los ataques más fuertes se presentaron en los años 2001 y 2002, 

cuando integrantes de las 2 guerrillas que hacían presencia en la zona unieron fuerzas para 
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atacar de forma simultánea el casco urbano del municipio de San José de Albán.  Debido al 

ataque ocurrido en 1999, la nación fue condenada por parte del consejo de estado, debido 

a que el estado no tomó medidas encaminadas a proteger y garantizar la seguridad de la 

población civil (VerdadAbierta 2016). 

Adicionalmente a los ataques ocurridos en la cabecera municipal, en la zona rural del 

municipio, también existía una fuerte tensión, pues desde la llegada de los grupos 

guerrilleros al municipio se buscaba reclutar a los jóvenes en sus filas. Estos sucesos 

causaron el desplazamiento masivo de habitantes, especialmente de las zonas rurales 

salvaguardando la integridad de sus familias. En total, 1428 campesinos fueron desplazados 

entre los años 1985 y 2016 (UARIV sf), lo cual significó el abandono de sus propiedades y 

cultivos (VerdadAbierta 2016). 

En el marco del conflicto armado, el gobierno colombiano ha asumido el reto de restablecer 

el goce efectivo de los derechos de las víctimas de despojo y abandono de los territorios a 

causa de la violencia armada, para esto se creó un marco institucional y jurídico con enfoque 

diferencial e integral por medio de la ley 1448 de 2011 conocida como “Ley de Victimas y 

Restitución de Tierras” (Unidad de Restitución de Tierras, 2015). Tras la aprobación de 

dicha ley, algunos de los desplazados han retornado a San José de Albán, y actualmente, 

existen 187 solicitudes de restitución de tierras en el municipio.  

 

1.4.6 Posconflicto y construcción de paz en Colombia 

La primera aproximación que existe frente al posconflicto es el tiempo posterior a la 

terminación de un conflicto de forma total o parcial (Torres et al. 2014); sin embargo, el 

posconflicto por sí mismo como una dimensión espacio-temporal no abarca la complejidad 

del mismo, es por esto que al hablar de posconflicto se deben abordar otras dimensiones 

para alcanzar la construcción de la paz.  

El posconflicto como dimensión temporal inicia al momento del desarme, desmovilización y 

reintegración de los alzados en armas (DDR), ya sea por un acuerdo político o militar. 

Posteriormente, inicia el proceso de la construcción de paz en la cual se involucran aspectos 

como atención a la población vulnerable y víctima, la construcción de la verdad, reparación 

a los afectados, estabilización política, reforzamiento de las instituciones, creación de 

oportunidades para los excombatientes, aplicación de justicia, además de propiciar espacios 

de participación para la población civil, entre otras, que buscan enfrentar las causas que 

originaron el conflicto (Rettberg 2003). Según el Porobic y Havic (1998) la construcción de 

paz requiere la capacidad de diseñar programas suficientemente flexibles para abordar 

necesidades de emergencia a la vez que la visión para generar los fundamentos del 

desarrollo posterior, una vez haya sido recuperada cierta estabilidad. 

 

1.4.7 Paz territorial 

Las definiciones de paz territorial y la visión del territorio han sido fundamentadas por el 

Departamento Nacional de Planeación de Colombia: 
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Uno de los fundamentos que se ha planteado para una eventual y futura 

implementación de los acuerdos es el concepto de paz territorial. Paz que debe 

construirse a partir de la voluntad real de hacer una transformación desde los 

territorios, que traiga beneficios y oportunidades para todos sus habitantes, 

que reconozca sus derechos y que garantice procesos ampliamente 

participativos (DNP 2016).  

Asimismo, el concepto de paz territorial incluye, sin excepciones ni 

exclusiones, a todos los colombianos, a través de procesos ampliamente 

participativos, y fortalecimiento del diálogo nacional y regional, e involucra 

necesariamente la visión de las instituciones estatales, las comunidades, las 

organizaciones sociales, y empresas y organizaciones privadas, entre otros 

(DNP 2016).  

En ese marco será necesario que las autoridades y comunidades redefinan las 

visiones del territorio en el nuevo escenario de construcción de paz, planeen 

y pongan en marcha acciones para fortalecer la administración territorial, para 

profundizar la democracia, para trabajar a partir de la movilización social y la 

participación ciudadana fortalecidas, para generar confianza en la sociedad, y 

para acercar el Estado y la sociedad en torno a una visión conjunta de 

construcción de paz. La implementación de los acuerdos de paz será la 

oportunidad de hacer las cosas mejor y de manera diferente (DNP 2016).  

 

1.4.8 Resiliencia socio ecológica  

El concepto de resiliencia está relacionado con la persistencia las funciones de un sistema 

ante diferentes cambios en su contexto. En este sentido, se asocian los conceptos de 

persistencia, adaptabilidad y transformación de los sistemas, con el fin de hacer frente a 

los cambios y mantener su función (Keck y Sakdapolrak 2013). 

Las múltiples definiciones que han planteado diversos autores sobre resiliencia socio 

ambiental coinciden en que se trata de las habilidades o capacidades de las entidades 

sociales (individuos, organizaciones o comunidades) a tolerar, absorber, hacer frente y 

ajustarse a cambios ante amenazas de diversos tipos en el medio ambiente y en el entorno 

social; la resiliencia involucra la capacidad de respuesta de la sociedad así como también 

su capacidad de adaptación, aprendizaje y la importancia de las relaciones de poder, la 

política y la participación de la sociedad (Keck y Sakdapolrak, 2013). 

Para abarcar la complejidad de la resiliencia social, diversos autores como Béné et al. (2012) 

y Keck (2012) concluyeron que es necesario entender 3 capacidades básicas que se deben 

estudiar, y que incluyen respuesta, adaptación y transformación. 

Capacidad de respuesta (ex ante): busca medir como la gente responde y actúa ante 

amenazas inmediatas haciendo uso de los medios que tiene disponibles (Béné et al. 2012).  

Capacidad de adaptación (ex ante): Hace referencia a la capacidad que tiene la gente 

para aprender de experiencias pasadas para anticipar riesgos futuros ajustando sus medios 

de vida, ésta a diferencia de la capacidad de respuesta tiene un rango temporal más amplio, 
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mientras la capacidad de respuesta se considera como una capacidad de corto plazo, la 

adaptación se cree es a largo plazo (Obrist 2010; Béné et al. 2012). 

Capacidad de transformación: Engloba la habilidad de acceder a ayudas y asistencia 

ofertada por los diferentes entes socio-políticos, participar en espacios de toma de 

decisiones y en la mejora de instituciones que influyan positivamente en su bienestar 

personal y preparar de forma robusta a la sociedad ante futuras crisis (Voss 2008). 

Estas capacidades pueden presentarse de forma lineal o no de acuerdo con el nivel de 

estrés al que los actores sociales son sometidos (Béné et al. 2012). Keck y Sakdapolral 

(2013) también describen como factores determinantes de la resiliencia social a las 

relaciones y redes sociales, las instituciones y sus relaciones de poder y al conocimiento. 

En este orden de ideas, es importante realizar una aproximación a la complejidad de las 

relaciones e interacciones que surgen y que factores desencadenan la resiliencia socio 

ecológica en las comunidades rurales colombianas que se han visto afectadas por el 

conflicto armado para así generar propuestas integrales a nivel político, técnico y científico 

que consideren estas características e impulsen el desarrollo y la construcción de paz 

territorial. 

 

1.4.9 Principios, criterios e indicadores 

Los principios, criterios e indicadores (P, C e I) se definen como esquemas jerárquicos que 

han sido ampliamente utilizados en los procesos de certificación en el manejo de recursos 

naturales (Cifuentes 2000). La relación jerárquica existente prioriza en orden de importancia 

los seguidos de criterios y finalmente, indicadores (De Campos 2001). El conjunto de P, C 

e I se denominan estándares, lo cuales son herramientas para la colecta y organización de 

información a varios niveles, así como para la evaluación de los recursos naturales (De 

Campos y Finegan 2015). 

Los principios se definen como leyes, reglas o metas fundamentales como base para la 

acción o el razonamiento buscando orientar los procesos para el buen manejo de los 

recursos naturales (Mendoza y Macoun 1999; Van Bueren y Blom 1997). 

Por su parte, los criterios se entienden como la implicación práctica de los principios por lo 

tanto este debe estar asociado a una forma de ser verificado para evaluar el grado de 

cumplimiento; los criterios son medidos a través de los indicadores (Mendoza et al. 1999; 

Van Bueren y Blom 1997). 

Finalmente, los indicadores son definidos como parámetros cualitativos que describen el 

estado de los criterios establecidos de una forma objetiva y verificable (Van Bueren y Blom 

1997). 

De Campos (2001), realizó un estándar de P, C e I que permite la evaluación de corredores 

biológicos, el cual tuvo buenos resultados en la aplicación en 2 sitios en Costa Rica. Es 

importante resaltar que gran parte de los indicadores propuestos tuvieron que ser 

eliminados o modificados, pues no eran medibles o su medición era compleja además fue 

necesario especificar entre parámetros genéricos o universales y parámetros específicos del 
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sitio, sin embargo, él estudió brindó una base metodológica para el desarrollo y aplicación 

de estos estándares.  

Posteriormente, Musálem (2005) y Cervantes (2008) realizaron estándares para la 

certificación de cuencas hidrográficas y cogestión de cuencas hidrográficas en 

Centroamérica con buenos resultados generando un protocolo de P, C e I con altos y muy 

altos niveles de aceptación tanto por las comunidades como por expertos. 

Para este estudio, se diseñó una serie de P, C e I que permitan realizar una aproximación 

para determinar el grado de resiliencia socio ecológica del territorio. 

 

1.5 Resultados principales 

Tanto los capitales de la comunidad como los medios de vida se vieron afectados por el 

conflicto armado en las microcuencas de estudio. De igual forma se pudo determinar que 

existen factores bióticos, económicos, sociales y políticos que también han afectado los 

medios de vida y los capitales de la comunidad. 

A nivel general, los capitales que mayores dinámicas presentaron ante el conflicto armado 

fueron el natural, debido a los cambios en el uso del suelo, así como también le llegada del 

programa familias guardabosques; y el capital social, el cual se reconfiguro debido a la 

presencia accionar de los armados.  

Las microcuencas de estudio presentaron una resiliencia alta (3.13), impulsada 

principalmente por los criterios de protección a la cuenca (capital natural), acceso al 

conocimiento, gobernanza y equidad social (capital social).  

Se generaron seis (6) líneas priorizadas para un instrumento de gestión y ordenación del 

territorio con énfasis en la resiliencia socio-ecológica para la construcción de la paz en los 

territorios, estas son:  

a) Formalización en la titulación de tierras  

b) Fortalecimiento de capacidades  

c) Dinamización de mercados para productos focalizados  

d) Fortalecimiento a la soberanía alimentaria y  

e) Recuperación de servicios ecosistémicos.  

Adicionalmente se vio la necesidad de incluir una sexta línea de acción la cual es 

f) Creación de redes y estructuras de gobernanza y gobernabilidad en el territorio. 
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1.6 Principales conclusiones  

 

Los 5 principios, 14 criterios y 52 indicadores permitieron la evaluación de la resiliencia 

socio ecológica en las microcuencas El Hatillo y Cebadero, obteniendo que las microcuencas 

presentan una resiliencia alta (3.13); se debe considerar que el principio de condiciones de 

vida y buen vivir es el de menor resiliencia, por lo cual se deben priorizar acciones 

encaminadas a fortalecer este principio especialmente en los criterios de afectación por 

conflicto armado (reparación a víctimas) e infraestructura socio-económica, logrando así 

impulsar el desarrollo de la resiliencia hasta alcanzar el estado de transformación, el cual 

está asociado fuertemente con la construcción y consolidación de paz territorial.  

Un enfoque de gestión de territorio basado en la resiliencia socio-ecológica, junto con la 

caracterización realizada por medio de los capitales de la comunidad, permite identificar 

aspectos clave, que mejoren la resiliencia y aporten en la construcción de la paz en los 

territorios, para el caso estudiado se concluyó que se deben fortalecer los aspectos de 

organización social (capital social), capacitación (capital humano), con el fin de 

desencadenar un círculo virtuoso, en el cual se genere una capacidad de gestión 

comunitaria que logre inversiones en infraestructura socio-económica (capital construido y 

capital financiero) así como en acciones de conservación y recuperación del ambiente 

(capital natural), de esta forma, se aportara en la consolidación de la paz en el territorio. 

Se determinó que existió una reconfiguración en el uso y aprovechamiento de los recursos 

naturales debido a factores propios del conflicto armado que afectó a las microcuencas de 

estudio; estas afectaciones también son producto no solo de un factor complejo, como lo 

es el conflicto armado, sino de la sumatoria y quizá acumulación de diversas problemáticas 

socioeconómicas que llevó a las comunidades a explotar los recursos naturales de forma 

intensiva, causando afectaciones en los ecosistemas; como efecto de estos cambios, los 

cambios en las coberturas y uso del suelo es el que mayor dinámica presenta a lo largo del 

tiempo.  

Las líneas estratégicas para el ordenamiento territorial planteadas en esta investigación a 

partir de los factores que impulsan la resiliencia socio-ecológica, se proyectan a corto plazo 

(4 años), es importante tener presente que la construcción de paz es un proceso a largo 

plazo (al menos 15 años), por lo tanto, lo encontrado en esta investigación permitirá sentar 

las bases para un trabajo continuo en la mejora de la calidad de vida de los habitantes de 

las microcuencas Hatillo y Cebadero por medio de la capacitación, empoderamiento, 

reconstrucción del tejido social, así como con el articulamiento con las entidades de 

gobierno. 

Se encontró que las líneas de intervención que aportan a la resiliencia socio-ecológica, así 

como a la consolidación de la paz en las microcuencas de estudio están encaminadas al 

mejoramiento de los capitales construido (titulación de tierras), financiero (dinamización de 

mercados y fortalecimiento a la soberanía alimentaria), humano (fortalecimiento de 

capacidades), natural (recuperación de servicios ecosistémicos) y social (redes y estructuras 

de gobernanza y gobernabilidad). 
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CAPÍTULO II 

 

2. ARTÍCULO I: Análisis de la resiliencia para la construcción de paz territorial 

en el municipio de Albán, microcuencas Hatillo y Cebadero, Nariño, Colombia2 

 

RESUMEN 

Esta investigación busca la caracterización de las microcuencas Hatillo y Cebadero, así como 

su evaluación de la resiliencia socio ecológica; el estudio se desarrolló en el municipio de 

Albán, Nariño, Colombia; zona afectada por el conflicto armado que ha sufrido el país por 

más de 50 años. La caracterización de las microcuencas y la evaluación de la resiliencia 

socio ecológica, se realizó haciendo uso del marco de capitales de la comunidad propuesto 

por Flora y Flora (2008) y la evaluación de la resiliencia socio-ecológica se hizo por medio 

de un estándar de Principios, Criterios e Indicadores elaborados y adaptados a partir de 

Altieri et al. (2011); Córdoba-Vargas y León-Sicard (2013) y UNU-IAS, Bioversity 

International, IGES y UNDP (2014). 

Como resultado se encontró que los capitales con los que cuenta la comunidad se vieron 

afectados por el conflicto armado. También se evidenció que existen otros factores que han 

alterado estos capitales como lo son decisiones políticas; entre los capitales los que mayor 

dinámica han sufrido son el natural y el social. Por otra parte, en la evaluación de la 

resiliencia socio ecológica se encontró que las microcuencas poseen un grado de resiliencia 

alto (3.13), impulsado principalmente por los criterios referentes a la protección de la 

cuenca, acceso al conocimiento, gobernanza y equidad social.  

 

2.1 Introducción 

En Latinoamérica se ha reconocido a Brasil, Ecuador, Perú, Bolivia, Venezuela, México y 

Colombia como países megadiversos. Este último podría albergar en su territorio más del 

10% de las especies de todo el planeta (Romero et al., 2008; Arbeláez-Cortés et al. 2015), 

así como también posee una alta riqueza en lo étnico y cultural (Ruiz-Agudelo, 2016). Sin 

embargo, el aumento de la población del país ha llevado a una mayor demanda de bienes 

y servicios, generados en su mayoría del aprovechamiento y explotación de los recursos 

naturales (Albers y Ferraro, 2006).  Por otra parte, el contexto social y político que ha vivido 

el país desde los años 50 ha generado afectaciones en los capitales natural, social y cultural 

en las diversas regiones del país. 

Autores como Márquez (2001) y Lavaux (2007), destacan la estrecha relación existente 

entre las zonas donde han ocurrido actos relacionados al conflicto armado con la riqueza y 

disponibilidad de recursos naturales. Lo anterior también se relaciona con las condiciones 

climáticas óptimas para el desarrollo de actividades económicas legales o ilegales. Debido 

                                                           
2 Artículo escrito de acuerdo con los lineamientos de la escuela de posgrado para tesis de grado, pero se 

considera para ser publicado en la revista Luna Azul de la Universidad de Caldas (Colombia). 
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a estas actividades y a la utilización de los recursos disponibles en los territorios se han 

generado dinámicas que afectaron la forma como los habitantes desarrollan sus medios de 

vida.  

Con la firma del fin de conflicto con al menos uno de los principales actores armados ilegales 

del país, es importante reconocer la afectación que se dio en los distintos territorios en 

términos ambientales, como en términos socioeconómicos para el fortalecimiento de 

programas y proyectos encaminados a la reparación y restitución de derechos a las víctimas 

del conflicto, reconociendo a los ecosistemas como una víctima más del conflicto armado.  

Para efectos del presente trabajo, la resiliencia socio ecológica será entendida como la 

capacidad de adaptación o transformación frente a cambios en los sistemas socio ecológicos 

de forma que los sistemas no pierdan la capacidad de proveer bienestar para los humanos 

(Biggs et al. 2015; Folke et al. 2016). En este sentido, se entiende que los sistemas socio 

ecológicos son altamente complejos y dinámicos que abarcan dimensiones como la social, 

cultural, económica, política, ecosistémica, entre otras (Folke et al. 2011; Folke et al. 2016). 

Para Walker et al. (2004), es necesario generar nuevas bases científicas que les permitan 

a las comunidades alcanzar un desarrollo sostenible, es por esto que propone el análisis de 

los socio ecosistemas complejos (SES) por medio de su capacidad y habilidad de ser 

resilientes ante cambios en el entorno que afectan el funcionamiento del mismo; Folke et 

al. (2010), menciona que uno de los fines del estudio y análisis de la resiliencia socio-

ecológica es transformar las crisis en oportunidades para llevar al SES a un estado de 

estabilidad que propicie el desarrollo del sistema en todas sus dimensiones. La resiliencia 

socio-ecológica no solo se ve afectada por factores biofísicos, económicos o sociales, 

también se ve altamente influenciada por las decisiones políticas que afectan al SES 

(Marshall, 2007; MacKinnon y Driscoll, 2013; Cretney, 2014), es por esto que debe ser 

abordada de forma integral en el territorio.  

Colombia, al finalizar el conflicto con el grupo guerrillero más grande del país, inicia el reto 

de iniciar la construcción de paz en los sitios donde se vivió el conflicto armado. 

Históricamente, tras la desmovilización de grupos al margen de la ley en Colombia, el estado 

ha iniciado procesos de ocupación o llegada a los territorios. Sin embargo, no han sido 

exitosos, por esto se ha dado un enfoque de territorio en la construcción de paz según las 

características intrínsecas de la zona y su grado de afectación derivada del conflicto armado. 

En este sentido, se busca que por medio de la paz territorial se construya ciudadanía activa, 

se fortalezca la presencia del Estado, se consolide la presencia institucional y se fortalezca 

el mercado en las regiones, con el fin de garantizar el goce de los derechos a la ciudadanía, 

así como incentivar los deberes de los mismos (Jaramillo, 2016; López, 2016). 

Con el fin de realizar un acercamiento a la complejidad de las interacciones sociales, 

ecológicas, culturales, políticas y económicas de un socio ecosistema que ha sido afectado 

por el conflicto armado colombiano, y ante los cambios a nivel político y las oportunidades 

que devela la finalización del conflicto armado con al menos un grupo armado, se propone 

el estudio y análisis de la resiliencia socio ecológica como una alternativa para el 

acercamiento a la realidad del territorio entendiendo las causas estructurales del conflicto, 

así como los factores que desencadenan está característica que permite entender los 

factores que afectan el sistema, lo cual se convertirá en un insumo para la generación 
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estrategias para fortalecer la resiliencia y aportar en el proceso de construcción de paz en 

los territorios de Colombia.  

Más específicamente, en el presente estudio se plantean las siguientes preguntas de 

investigación: 

• ¿Cómo un enfoque de gestión de territorio basado en un enfoque de resiliencia 

socio-ecológica, aporta a la construcción de paz territorial en las comunidades de 

las microcuencas el Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Nariño, municipio el cual 

ha sido afectado por el conflicto armado? 

• ¿De qué manera el conflicto armado ha afectado la gestión y uso de los recursos 

suelo, agua y cobertura arbórea de la comunidad de las microcuencas Hatillo y 

Cebadero del municipio de Albán? 

• ¿Cuáles son los principios, criterios e indicadores que permitan evaluar la resiliencia 

socio ecológica ante eventos relacionados al conflicto armado en cuanto la gestión 

del territorio en las microcuencas Hatillo y Cebadero del municipio de Albán? 

2.2 Materiales y método 

2.2.1 Localización del estudio  

El municipio de Albán está localizado en el nororiente del departamento de Nariño, distante 

a 53 km de la ciudad de San Juan de Pasto (Figura 1).  

La comunicación terrestre se da por la vía alterna que conecta al departamento de Nariño 

con el norte del país (Alcaldía Municipal de Albán 2015). 

El municipio tiene una extensión de 83 km2 y una temperatura promedio de 22º C; se 

encuentra ubicado a 1.971 m de altura sobre el nivel del mar. Las coordenadas para la 

Figura 1. Localización microcuencas El Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Departamento de 

Nariño, Colombia. 
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cabecera municipal son: 1º 28’ 00” Latitud Norte y a 77º 05’45” de longitud Oeste, la 

densidad demográfica es de 232,57 habitantes por cada kilómetro cuadrado, el 45,53% de 

los habitantes tiene Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), el municipio se encuentra en 

la categoría 6ª3 y su ubicación privilegiada le permite estar dentro de los municipio del área 

de influencia del Complejo Volcánico Doña Juana -Cascabel, zona catalogada como Parque 

Nacional Natural y geográficamente se articula a la nación en el Macizo Colombiano (Alcaldía 

Municipal de Albán, 2015 ). 

 

Las microcuencas Hatillo y Cebadero hacen parte de la subcuenca del río Quiña, la cual 

pertenece a la cuenca del río Juanambú, se encuentran entre los 1500 y 2200 msnm como 

cotas mínimas y máximas. De acuerdo con la división político-administrativa del municipio, 

hacen parte de las microcuencas de estudio las veredas San Luis, Cebadero, Alto de las 

Estrellas, Fátima y Buenavista. Estas se caracterizan por poseer pendientes pronunciadas 

en las que se desarrollan actividades agropecuarias, siendo caña de azúcar, café y pasturas 

los usos de suelo predominantes y en menor medida cultivos como frijol, maíz y yuca 

(CORPONARIÑO 2014).  

2.2.2 Antecedentes en el territorio 

Afectación por el conflicto en Albán 

A pesar de que los primeros grupos armados se instalaron en el departamento en la década 

de los años 80, en este municipio se dio un recrudecimiento de la violencia entre los años 

1998 y 2003 por parte de las guerrillas de las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia) y ELN (Ejército de Liberación Nacional), los grupos paramilitares no tuvieron 

presencia permanente en la población (VerdadAbierta 2016). 

El municipio de Albán sufrió cinco tomas guerrilleras en el lapso de 5 años dejando como 

resultado daños en las viviendas, edificaciones públicas como la alcaldía o la iglesia, además 

de pérdidas humanas. Los ataques más fuertes se presentaron en los años 2001 y 2002, 

cuando integrantes de las dos guerrillas que hacían presencia en la zona unieron fuerzas 

para atacar de forma simultánea el casco urbano del municipio de San José de Albán.  

Debido al ataque ocurrido en 1999, la nación fue condenada por parte del Consejo de 

Estado, debido a que el Estado no tomó medidas encaminadas a proteger y garantizar la 

seguridad de la población civil (VerdadAbierta 2016). 

Adicionalmente a los ataques ocurridos en la cabecera municipal, en la zona rural del 

municipio también existía una fuerte tensión, pues desde la llegada de los grupos 

guerrilleros al municipio se buscaba reclutar a los jóvenes en sus filas. Estos sucesos 

causaron el desplazamiento masivo de habitantes, especialmente de las zonas rurales 

salvaguardando la integridad de sus familias. En total 1428 campesinos fueron desplazados 

entre los años 1985 y 2016 (UARIV sf), lo cual significó el abandono de sus propiedades y 

cultivos (VerdadAbierta 2016). 

                                                           
3 De acuerdo a la Ley 617 de 2000, un municipio de sexta categoría corresponde a aquellos que su 

población es igual o inferior a 10000 habitantes y con ingresos no superiores a 15000 salarios 

mínimos legales mensuales. 
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2.2.3 Metodología para la evaluación de resiliencia de un territorio en proceso 

de construcción de paz 

Con base en la adaptación de las metodologías del marco de capitales de la comunidad y 

el enfoque de medios de vida (Gutiérrez-Montes et al. 2009), junto con metodologías para 

la caracterización de resiliencia socio ecológica propuestas por Altieri et al. (2011); Córdoba-

Vargas y León-Sicard (2013) y UNU-IAS, Bioversity International, IGES y UNDP (2014), se 

propuso una metodología semi-cuantitativa que permite caracterizar las microcuencas de 

estudio y evaluar principios, criterios e indicadores (PCeI), que establece los factores que 

impulsan la resiliencia socio ecológica en dichos territorios. La propuesta metodológica fue 

evaluada en campo y se ajustó con el fin de colectar la mayor cantidad de datos útiles y 

descartar datos que podrían no aportar al objetivo de la investigación o que pudieran estar 

fuera del contexto de la misma.  

2.2.4 Caracterización de las microcuencas 

La caracterización de las microcuencas se realizó en sus aspectos biofísicos y 

socioeconómicos, con el objetivo de conocer el estado actual, así como también entender 

los efectos que ha tenido el conflicto armado sobre estos aspectos. En este sentido, la 

caracterización se realizó en dos etapas; la primera consistió en una revisión de fuentes 

secundarias generados por fuentes oficiales como lo son la Corporación Autónoma Regional 

de Nariño CORPONARIÑO, Alcaldía Municipal de Albán, Gobernación de Nariño, Universidad 

de Nariño, Departamento para la Prosperidad Social (DPS), Departamento de Planeación 

Nacional (DNP), Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), Programas 

de Naciones Unidas como UNDP, UNODC, OCHA, entre otros. 

Con dicha revisión se identificaron las posibles afectaciones que pudieron tener las 

microcuencas en sus aspectos biofísicos y socioeconómicos, adicionalmente, se constituyó 

en una guía para la identificación de actores clave, los cuales fueron entrevistados con el 

fin de llenar los vacíos de información, estos actores fueron institucionales y entre los que 

se encontraron Gobernación de Nariño, Alcaldía de Albán, Corporación Autónoma Regional 

de Nariño, Unidad de Atención y Reparación Integral a Víctimas y Unidad de Restitución de 

Tierras.   

A estos actores clave identificados, se les realizó una entrevista semiestructurada orientada 

a conocer la relación entre el conflicto armado y su incidencia sobre el estado de los recursos 

naturales y los medios de vida de las poblaciones. 

Como segunda etapa de la caracterización, se realizaron recorridos guiados por integrantes 

de la comunidad en las microcuencas para conocer el estado los recursos naturales, estos 

permitieron identificar los usos de suelo presentes y validar la información de uso de suelo 

actual obtenida por medio de imágenes satelitales, esta información se contrastó con 

información disponible en el esquema de ordenamiento territorial (EOT) del municipio para 

los usos de suelo de los años 1973, 1995 y 1999; lo anterior permitió conocer cuál ha sido 

la dinámica de cambio de uso de suelo en el territorio.  

Como parte del trabajo con la comunidad se articularon espacios de participación. 

Concretamente se realizaron tres (3) talleres y (3) grupos focales en la cabecera municipal 

del municipio, los cuales tuvieron como objetivos: presentar los alcances de la investigación 
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a la comunidad, capacitar en temas de interés (resiliencia socio-ecológica, entre otros), 

caracterizar los principales medios de vida, conocer el uso y manejo de los recursos 

naturales en la región, conocer la percepción de la comunidad frente al conflicto armado y 

los acuerdos alcanzados y compartir perspectivas personales y del territorio. Estos espacios 

fueron de vital importancia, pues además de caracterizar los medios de vida, permitieron 

realizar la calificación los principios, criterios e indicadores propuestos para la evaluación 

de la resiliencia socio-ecológica. La convocatoria a estos espacios se realizó por medio de 

líderes comunitarios y la asistencia promedio a los talleres fue de 20 personas (con un rango 

de 25 y 15 asistentes) y para los grupos focales fue de 10 personas (con un rango de entre 

8 y 13 asistentes). 

Con la finalidad de profundizar en temas relevantes reconocidos en los talleres y evaluar de 

forma personal y privada los criterios de evaluación de resiliencia se preparó una entrevista 

semiestructurada y una encuesta asociada a los criterios a evaluar aplicada a 31 habitantes 

de la comunidad. De esta forma, en el protocolo de entrevista fue posible evaluar los 

criterios propuestos. 

La realización del protocolo de entrevista se hizo considerando los PCeI de interés, pero 

también asociando preguntas abiertas en temas socioeconómicos, biofísicos y del conflicto 

armado, con el fin de brindar un contexto ante las calificaciones derivadas de los PceI para 

enriquecer el posterior análisis.  

El análisis de los datos colectados, se efectuó de acuerdo con el marco de los capitales de 

la comunidad y sus medios de vida, donde bajo un enfoque sistémico analiza los recursos 

o capitales existentes, en lugar de las falencias o de las necesidades; este toma en 

consideración 7 capitales (natural, humano, cultural, social, financiero o económico, 

construido o infraestructura y político), estos capitales son las posesiones que la comunidad 

tiene y puede invertir para mejorar sus condiciones (Gutiérrez-Montes et al. 2009).  

2.2.5 Evaluación resiliencia socio ecológica  

Para la evaluación de la resiliencia socio ecológica se optó por construir un estándar de 

principios criterios e indicadores debido a la versatilidad que estos presentan al momento 

de hacer evaluaciones, logrando acceder de manera ordenada y lógica a un sistema 

complejo, para ser analizado por componentes y relaciones causales entre actores, 

componentes, dimensiones, entre otros; es así como en un estándar PCeI busca cubrir 

completamente de forma operativa y eficiente los objetivos que se buscan en el manejo de 

los recursos naturales (Morán et al. 2006).  

Se preparó un listado de posibles principios, criterios e indicadores, que permitiera la 

evaluación de la resiliencia socio ecológica en las cuencas, tras la realización de talleres y 

encuentros con la comunidad, se vio la necesidad de realizar ajustes, con el fin de capturar 

información relevante para el desarrollo de la investigación. 

Cada indicador se calificó en una escala de 1 a 5, donde 1 es la condición más baja de 

resiliencia y 5 la condición de máxima resiliencia. La valoración se realizó de forma individual 

para el caso de los indicadores colectados por medio de entrevistas semiestructuradas, las 

cuales se aplicaron hasta saturar la muestra, es decir hasta no obtener información nueva 
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por medio de los entrevistados (Gutiérrez y Siles, 2009), de esta forma, se realizaron 31 

entrevistas. 

Se elaboró una herramienta cualitativa que permitiera la consecución de los datos 

necesarios para la evaluación de los indicadores, la misma consta de 14 preguntas, 

abordando aspectos biofísicos, socioeconómicos y afectaciones relacionadas al conflicto 

armado (Anexo 1), esta herramienta se validó en un grupo focal con agricultores líderes y 

técnicos de la zona, se realizaron los ajustes pertinentes y se aplicó a un grupo 

representativo de la población de las microcuencas de estudio (n=31). 

De esta forma, se tiene la evaluación a nivel de indicadores por lo cual, la evaluación de los 

criterios (ECR), se da por la sumatoria de las calificaciones individuales obtenidas para los 

indicadores pertenecientes a cada criterio, esta sumatoria será dividida entre el número de 

indicadores contenidos en cada principio, matemáticamente se da de la siguiente forma: 

𝐸𝐶𝑅 =
∑ 𝐸𝐼𝑖
𝑗

𝑛
 

Donde:  

ECR: Evaluación del criterio de resiliencia 

EI: Evaluación del indicador 

n: Número de indicadores por criterio.  

La evaluación de los principios (EP) en el estándar de evaluación se da por la media obtenida 

en los criterios evaluados por cada uno de los principios. Matemáticamente se da por:  

𝐸𝑃 =
∑ 𝐸𝐶𝑅𝑖
𝑗

𝑁𝑃
 

Donde:  

EP: Evaluación de principio de resiliencia 

ECR: Evaluación del criterio de resiliencia 

NP: Número total de criterios para cada principio evaluado 

La evaluación del estándar que finalmente brinda el grado de resiliencia socio ecológica se 

da por la siguiente fórmula: 

𝐸𝑅 =
∑ 𝐸𝑃𝑖
𝑗

𝑁
 

Donde:  

ER: Evaluación de resiliencia 

EP Evaluación del principio de resiliencia 

N: Número total de Principios  
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La interpretación del resultado se realiza según el siguiente cuadro:  

Cuadro 1. Interpretación general de la evaluación de resiliencia socio ecológica 

Valor de la 
evaluación ER 

Significado Interpretación  

0-1.0 Grado de resiliencia muy bajo El sistema socio 
ecológico es altamente 
vulnerable a ser afectado y a 
perder completamente su 
funcionalidad. 

1.1-2.0 Grado de resiliencia bajo El sistema socio 
ecológico es vulnerable a ser 
afectado y es posible que 
con dichas afectaciones su 
funcionalidad pueda estar 
comprometida. 

2.1-3.0 Grado de resiliencia medio El sistema socio 
ecológico posee una 
vulnerabilidad media a ser 
afectado por factores 
internos o externos, sin 
embargo, su funcionalidad 
no estará comprometida. 

3.1-4.0 Grado de resiliencia alto El sistema socio 
ecológico ha adoptado 
medidas que reducen su 
vulnerabilidad ante posibles 
perturbaciones, por lo tanto, 
la funcionalidad del SES está 
asegurada pero su 
estructura e identidad 
pueden verse alterados. 

4.1-5.0 Grado de resiliencia muy alto El sistema socio 
ecológico está en la 
capacidad de absorber 
perturbaciones externas y 
reorganizarse para 
mantener su funcionalidad, 
estructura, identidad y 
demás factores inherentes al 
sistema. 

Fuente: Adaptado de Córdoba-Vargas y León-Sicard, 2013 y UNU-IAS, Bioversity 

International, IGES y UNDP, 2014. 
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2.3 RESULTADOS 

2.3.1 Caracterización de la cuenca 

Capital Natural 

Las microcuencas Hatillo y Cebadero presentan un comportamiento climático bimodal 

influenciado por la zona de convergencia intertropical, con lluvias máximas en los meses de 

marzo a mayo y octubre a diciembre. Al no existir estaciones meteorológicas al interior de 

las microcuencas, la precipitación fue estimada con las estaciones Berruecos (código: 

52040160), San Bernardo (código: 52045030) y Aponte (código: 52040050), teniendo como 

resultado una precipitación media anual de 1912 mm/año. La distribución de las 

precipitaciones al igual que la temperatura a lo largo de las microcuencas está 

estrechamente relacionada con el gradiente altitudinal, siendo menor la precipitación y 

mayor temperatura superando los 24°C en las partes bajas de las microcuencas y mayor 

precipitación acompañada de menor temperatura (17°C) en las partes altas. Últimamente, 

de acuerdo con la percepción de la comunidad la distribución de la lluvia ha cambiado 

afectando los ciclos agrícolas que tradicionalmente se han manejado. 

Existe una alteración en el clima de acuerdo con los habitantes entrevistados, quienes 

manifiestan que las temperaturas máximas y mínimas son más extremas, de igual manera, 

las precipitaciones se han visto alteradas, presentando altas intensidades en cortos periodos 

de tiempo, así como también en otras épocas del año se han presentado sequias intensas 

que han ocasionado la perdida de cultivos. 

En cuanto al sistema hidrográfico de las microcuencas, estas pertenecen a la cuenca del río 

Juanambú; a su vez pertenecen a la subcuenca del río Quiña. La microcuenca Cebadero 

posee 2 quebradas, Cebadero y Chincal y la microcuenca Hatillo posee las quebradas El 

Cedro y Derrumbe, que en su convergencia forman la quebrada El Hatillo. 

De acuerdo con el esquema de ordenamiento territorial de Albán 2000-2009, la quebrada 

Hatillo presenta un caudal de 6 L/s y la quebrada Cebadero, 8 L/s. Actualmente, en 

recorridos de campo se pudo evidenciar que la quebrada El Chincal presenta un caudal 

intermitente presente solo en épocas de lluvia. Las comunidades hacen uso del recurso 

hídrico proveniente de estas microcuencas, debido a esto se han otorgado 29 concesiones 

para el aprovechamiento del recurso hídrico por parte de personas naturales, así como 

personas jurídicas, que en este caso son juntas administradoras de acueductos, todas estas 

concesiones se ubican en las zonas media y alta de las microcuencas (Figura 2). 

 



27 

 

Figura 2. Concesiones de uso de agua aprobadas en las microcuencas Hatillo y Cebadero 

en el municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

La dinámica con la cobertura del suelo, describe patrones de cambio donde se encontró 

que entre los años 1973 a 1999, se perdieron 40,87 hectáreas de cobertura arbórea, sin 

embargo, en el año 2016 se encontraron 113,68 hectáreas de cobertura arbórea compuesta 

de bosques fragmentados y bosque abierto bajo (asociado a la implementación de sistemas 

agroforestales); la microcuenca el Hatillo presenta una dinámica de cambio de uso similar, 

donde entre los años 1973 a 1999 se perdieron 15,33 hectáreas de cobertura arbórea, pero 

para el año 2016 se incrementó a 198,12 Ha. (Figura 3) 

 

Figura 3. Dinámicas de cambio en la cobertura arbórea en las microcuencas Hatillo y 

Cebadero en el municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

Fuente: Adaptado y complementado con EOT Albán 2000. 

El uso actual del suelo (Figura 4), indica que las microcuencas efectivamente han 

incrementado su cobertura arbórea. Según se observa, se debe a las coberturas de bosque 
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abierto bajo de tierra firme y bosques fragmentados; los cuales son resultado de la inclusión 

de árboles en los sistemas productivos, así como también de la reforestación de las zonas 

de rivera. Los sistemas agroforestales de café se encuentran principalmente en las zonas 

bajas de las microcuencas, donde también las pendientes tienden a ser más pronunciadas; 

por otra parte, hacia las zonas más altas se ubican las pasturas para ganadería.  

 

 

Figura 4. Uso actual del suelo para las microcuencas Hatillo y Cebadero en el municipio de 

Albán, Nariño, Colombia. 

De acuerdo con el Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca (POMCA) del Río Juanambú 

(CORPONARIÑO, 2017), en las microcuencas de estudio existen 2 clases agroecológicas: 

VI, indicando que son suelos con aptitud para el pastoreo bajo técnicas de manejo del 

suelo, o bien, para cultivos permanentes y VII señalando, suelos con características 

similares a los del tipo VI, pero las medidas de manejo deben ser más intensivas, pues 

tienden a ser más erodables (IGAC, 1995), y 3 grupos de manejo (6 ps-2, 7 ps-4 y 7 ps-3), 

lo cual señala que existen restricciones en el uso del suelo debido a la fuerte pendiente (p) 

y debido a la poca profundidad del suelo (s) por lo tanto deberían ser zonas en las que 

debe predominar vegetación arbórea con fines de protección o sistemas agroforestales para 

la producción. Si bien existen restricciones al desarrollo de actividades agropecuarias, se 

permite la implementación de áreas para ganadería bajo sistemas silvopastoriles (Figura 5). 
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Figura 5. Clases agroecológicas y grupos de manejo para las microcuencas Hatillo y 

Cebadero en el municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

En cuanto a zonas de vida descritas por Holdridge (1979), en las microcuencas se 

encuentran 3 zonas: Bosques seco premontano (bs-PM), bosque húmedo premontano (bh-

PM) y bosque húmedo montano bajo (bh-MB). Debido a las condiciones climáticas 

mencionadas, las microcuencas poseen un potencial para albergar diferentes especies de 

flora y fauna, incluyendo especies de interés económico; de esta forma, se encontró que 

los suelos en las microcuencas en sus características químicas son adecuados para el 

desarrollo de la agricultura bajo ciertas restricciones derivadas de los grupos de manejo, 

corresponden en su mayoría a suelos Andisoles derivados de ceniza volcánica, teniendo 

como característica altos contenidos de materia orgánica y metales pesados que pueden 

causar baja disponibilidad de fósforo (Espinoza, 1998). 

En cuanto a las especies vegetales presentes, Vélez (2017) identificó la presencia de cerca 

142 especies, entre las cuales se encontró que la mayoría de la diversidad de especies 

presentes es arbustiva y cumple fines ornamentales, seguida de vegetación medicinal o 

condimentaría. Vélez (2017) encontró diversidad de familias botánicas y sus usos (Cuadro 

2). 
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Cuadro 2. Principales familias botánicas encontradas en las microcuencas Hatillo y 

Cebadero. 

Familia Uso Número de especies 
presentes 

Lamiaceae Medicinal y Ornamental 10 

Asteraceae Ornamental y Condimentario 9 

Solaneaceae Ornamental y Alimentación 
Humana 

9 

Fabaceae Cercas vivas y forrajes 7 

Poaceae Alimentación humana y 
animal 

5 

Rutaceae Alimentación humana (frutal) 5 

Apiaceae Ornamental y alimentación 
humana 

4 

Euforbiaceae Ornamental y alimentación 
humana 

4 

   

Malvaceae Ornamental y alimentación 
humana 

4 

Rosaceae Ornamental y alimentación 
humana 

4 

Fuente: Elaboración propia a partir de Vélez (2017). 

En cuanto a especies vegetales con interés económico se destaca el café (Coffea arabica), 

el cual generalmente es sembrado en sistemas agroforestales con especies de servicio como 

Guabas (Inga sp.), Chachafruto (Erythrina edulis) y frutales, caña de azúcar (Saccharum 

officinarum) y pasto kikuyo (Pennisetum clandestinum).  

Capital Humano 

El municipio de Albán cuenta con 22 422 habitantes distribuidos de la siguiente manera:  8 

212 en la cabecera municipal y 14 210 en la zona rural del municipio (Alcaldía de Albán, 

2016). En el periodo de mayor afectación por el conflicto armado, la tendencia en todo el 

municipio (incluyendo las microcuencas de estudio) fue el abandono de la cabecera 

municipal y el copamiento de las viviendas en el sector rural o desplazamiento a otros 

municipios, donde la percepción de peligro era menor. De acuerdo con los relatos de los 

habitantes, las zonas medias y bajas de las microcuencas fueron las que menor incidencia 

del conflicto tuvieron.  

Al tener mayor cantidad de población en el área rural, la economía del municipio se ve 

influenciada fuertemente por actividades agropecuarias; debido a esto se han generado 

algunos programas educativos a nivel técnico, para fortalecer las capacidades de los 

productores de la región impartidos principalmente por el Servicio Nacional de Aprendizaje 

(SENA).  

En las microcuencas Hatillo y Cebadero se brinda la educación básica primaria por medio 

de centros educativos. La educación secundaria y superior solo se brinda en San José de 
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Albán (cabecera municipal), haciendo que los estudiantes deban incurrir en gastos de 

transporte para adelantar sus estudios. De acuerdo al plan de desarrollo municipal 2016-

2019, solo un 1,8% de los graduados de las instituciones educativas se encuentra 

adelantando estudios profesionales, lo anterior es causa de los bajos ingresos económicos 

de las familias. 

Dentro de las microcuencas de estudio, se determinó que el nivel de escolaridad 

predominante es la básica primaria, sin embargo, al menos la mitad de los hogares 

entrevistados (n=31) posee un miembro de su familia con educación secundaria completa. 

La mayoría de los encuestados sabe leer y escribir, debido a la presencia de centros 

educativos en el área de estudio y a la relativa facilidad de acceso a los niveles educativos 

básicos.  

Se evidenció que la comunidad, en su mayoría, ha recibido cursos de educación no formal, 

se destaca el aprendizaje en temas agropecuarios, especialmente en agricultura orgánica, 

agroecológica o temas afinas; un 75% de las personas entrevistadas manifestó conocer 

técnicas para la elaboración de bio-insumos (Compost y biol principalmente) para sus 

cultivos. De igual forma, se destaca la existencia de conocimiento ancestral para realizar 

las labores inherentes a la agricultura (preparación de suelo, deshierbas, fertilización, entre 

otras). 

De acuerdo a estudios adelantados por el municipio en su jurisdicción existen 7829 afiliados 

al sistema de salud en la modalidad subsidiada cubriendo solo al 35,66% de la población 

(Alcaldía de Albán, 2016), señalando un serio déficit en temas de atención de la salud.  

Los núcleos familiares se componen de 3 a 5 personas en la mayoría de las veces, en estos 

la participación en la toma de decisiones es variable, generalmente en los hogares existe 

una mayor presencia de hombres (80,59%) y en el 89,55% de los hogares existe entre 1 

y 3 mujeres (Velez, 2017). De acuerdo con los entrevistados, la mujer hace parte activa en 

la toma de decisiones familiares. Por otra parte, se evidencia que aún existe migración de 

jóvenes y niños hacia las ciudades en busca de alternativas de educación y trabajo, 

concordando con la tendencia señalada en el esquema de ordenamiento territorial Albán 

2000-2009. 

En cuanto a la distribución de actividades en relación con el género, se tiene que en los 

hogares donde convive una pareja conformada por hombre y mujer, generalmente el 

hombre asume la generación de ingresos económicos del hogar, ya sea por medio de 

cultivos o vendiendo su mano de obra; las mujeres en este tipo de hogares generalmente 

se encargan de la seguridad alimentaria de la familia (cuidado del huerto casero). Se 

destaca que en la mayoría de los casos la mujer toma las decisiones en el hogar o al menos 

participa de alguna forma en la toma de decisiones. Adicionalmente, la tenencia de tierra y 

la titulación de predios a nivel general la ostentan los hombres, de acuerdo a los 

entrevistados “en esos temas somos más conservadores”. Sin embargo, se encontró que el 

76,6% de las mujeres entrevistadas poseen títulos de propiedad, ya sean compartidos con 

su pareja o bien de forma individual. 
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Capital Social 

De forma general, el norte del departamento de Nariño se ha caracterizado por tener una 

buena organización comunitaria. Estas organizaciones junto al descontento social debido a 

las políticas macroeconómicas del gobierno que afectaron el bienestar de la sociedad fueron 

usadas como plataformas para el asentamiento de los grupos armados al margen de la ley 

en las décadas de los 80 y 90. Los grupos sociales sufrieron amenazas e intimidaciones por 

parte de los grupos armados, haciendo que desaparezcan de forma sistémica, logrando que 

los grupos armados ilegales tomaran control sobre el territorio.  

Actualmente, en el área de estudio existen registradas 13 asociaciones relacionadas al 

desarrollo agropecuario y rural con influencia en las microcuencas de interés, algunas de 

estas fueron creadas para participar de programas del gobierno nacional o canalizar ayudas 

de organismos nacionales e internacionales. Actualmente la mayoría de estas se encuentran 

inactivas; entre las asociaciones que ejercen acciones se destacan dos cultivos, el café y la 

caña de azúcar, en estos las asociaciones que mayor número de afiliados tienen son: De 

acuerdo con la secretaría de planeación municipal de Albán en comunicación personal, La 

Asociación Agropecuaria de Albán (AAA) y La Asociación Agropecuaria de Paneleros de 

Albán (APROPAL), con 136 y 52 asociados respectivamente. 

La AAA surgió en el año 2006 con asociados focalizados en el programa de familias 

guardabosques (UNODC, 2008), actualmente la secretaría de planeación municipal estima 

que existe un total de 530 hectáreas de café entre los asociados. Por medio de la asociación 

se ha logrado comercializar en mercados externos como Japón o Australia. La asociación 

se especializa en procesar café especial debido a las características organolépticas del café 

que se produce en el municipio y en las microcuencas de estudio.  

Como consecuencia de las altas fluctuaciones en el precio del café, así como de los 

problemas fitosanitarios y los altos costos del cultivo, surgió el interés de diversificar las 

producciones y buscar ingresos adicionales a partir de otro cultivo, de esta forma se pensó 

como alternativa el cultivo de caña de azúcar; de ahí que un grupo de agricultores en el 

2002 decidiera fundar la Asociación Agropecuaria de Paneleros de Albán (APROPAL). 

Actualmente, APROPAL se proyecta como microempresa rural, generando productos con 

valor agregado como la panela pulverizada. Al controlar todas las fases de la cadena de 

valor, las ganancias económicas se quedan en los agricultores y no en intermediarios. 

Si bien, no todos los entrevistados hacen parte de asociaciones u otro tipo de 

organizaciones, es de destacar que las personas que si hacen parte han sido motivadas 

principalmente para mejorar la comercialización de sus productos, dar un valor agregado, 

recibir algún tipo de ayuda y en menor medida mantener la cohesión en la comunidad.  

Igualmente, en el municipio existen organizaciones de índole no agropecuaria, que buscan 

beneficiar a la comunidad por medio de la prestación de servicios o canalizando recursos 

de organismos gubernamentales y no gubernamentales; tal es el caso de la asociación 

MotoAlbán, la cual surgió de la necesidad de prestar un servicio de transporte, pero a la 

vez generar ingresos económicos y empleo. 

Se identificó que en las microcuencas Hatillo y Cebadero, así como en su área de influencia 

en microcuencas vecinas, existen lideres aceptados por sus comunidades, los cuales debido 
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a su capacidad de gestión han logrado canalizar recursos para mejorar el bienestar de sus 

comunidades, de esta forma estima que el capital social en las microcuencas de estudio es 

alto, bien definido y con un nivel organizativo bueno. 

Capital Financiero 

Al ser microcuencas rurales, su principal fuente de generación de ingresos económicos son 

actividades agropecuarias donde el cultivo de café (Coffea arabica) y caña de azúcar 

(Saccharum officinarum), así como la ganadería y la cría de especies menores representan 

el principal renglón de la economía. De las 31 encuestas realizadas, 29 mencionaron que la 

agricultura era su principal fuente de ingresos económicos. Se evidenció que el capital 

financiero (económico) fue uno de los que mayor afectación tuvo en referencia al conflicto 

armado, pues las familias alteraron sus medios de vida de acuerdo a cómo se desarrolló el 

conflicto tanto en el municipio como a nivel regional y nacional.   

Para las décadas de los años 60 y 70 el municipio de Albán se caracterizó por ser productor 

de trigo (Triticum spp.) y anís (Pimpinella anisum), este último fue su producto insignia, 

posicionándose como el mayor productor a nivel nacional, en tiempos en el que Colombia 

fue el país que más anís producía (Cerón et al 1969).  Sin embargo, debido a políticas 

encaminadas al libre comercio y las condiciones desfavorables para la producción agrícola, 

los productores del municipio no pudieron competir frente al bajo precio de los productos 

importados, así mismo la aparición de sustitutos de síntesis química como el anetol (esencia 

de anís) deterioró el mercado del anís.  

Esta situación dio como resultado el cambio en las actividades agropecuarias, inclinando al 

municipio a la producción principalmente de café. En la década de los 90, existió un éxodo 

de agricultores y población en general debido al auge de los cultivos de uso ilícito 

específicamente de Coca (Erythroxylum coca) y Amapola (Papaver somniferum) en 

municipios vecinos o bien, en departamentos aledaños (Cauca y Putumayo), los pobladores 

que emigraron, lo hicieron con la esperanza de mejorar sus ingresos económicos vendiendo 

su mano de obra para labores de cosecha o procesamiento de los alcaloides y en pocos 

casos implementando sus propios cultivos, esto causó fluctuaciones en la economía del 

municipio y también de las microcuencas pues el trabajo agrícola  en el campo disminuyó 

de forma considerable debido al desplazamiento de la producción local; sin embargo, por 

los ingresos obtenidos por las actividades derivadas los cultivos de uso ilícito (Coca y 

Amapola) los ingresos económicos en las familias mejoraron. 

Tras la ejecución de políticas en la intensificación de la persecución a los cultivos de uso 

ilícito, y el agravamiento en las acciones armadas en el marco del conflicto, la mayoría de 

los habitantes que salieron en busca de mejores ingresos por medio de los cultivos de Coca 

y Amapola retornaron al municipio, retomando paulatinamente la producción agropecuaria 

tradicional desde aproximadamente el año 2005. 

Bajo las condiciones actuales, se observa que la tenencia de la tierra es limitada, 

caracterizándose la figura del minifundio con un tamaño promedio de 1.5 ha para la 

producción agropecuaria, en este sentido los ingresos que perciben los agricultores no son 

altos teniendo en cuenta los costos de la producción de sus productos, por lo cual se 

concluye que existe un modelo de agricultura de subsistencia.  
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Sin embargo, en la mayoría de los casos la totalidad del predio no se destina para la 

producción, un 90% de los productores entrevistados destinan una parte de su predio para 

la producción de alimentos para su consumo, en este sentido se destacan los cultivos de 

yuca, plátano, maíz, frutales, aromáticas y hortalizas. La producción de alimentos para el 

autoconsumo es un apoyo a la economía familiar, pues se constituye en un gasto evitado.  

Como alternativa a este escenario, al menos el 50% de caficultores han optado por 

diversificar sus fincas implementando sistemas agroforestales (en arreglos como cercas 

vivas o arboles dispersos) para diversificar la producción y economizar en fertilización 

química, adicionalmente se han hecho gestiones para abrir mercados o darles un valor 

agregado a los productos; estos últimos se han dado por medio de procesos de 

asociatividad y emprendimiento rural, como es el caso de la asociación agropecuaria de 

Albán. 

Capital construido 

En este capital, se destaca que el municipio de Albán cuenta con una vía que conecta con 

la capital del departamento de Nariño; sin embargo, la vía presenta cierres constantes 

especialmente en épocas de lluvia debido a deslizamientos asociados a inestabilidad en los 

terrenos adyacentes a la vía, así como a un sistema de fallas geográficas denominado “El 

Romeral”. El acceso al casco urbano del municipio se hace por una vía pavimentada que 

atraviesa las microcuencas de estudio a la altura de las veredas Buenavista y Fátima; 

cuando esta presenta cierres existe una vía alterna atravesando la vereda El Cebadero, la 

misma no es asfaltada y angosta por lo cual presenta alta accidentabilidad.  

Para las microcuencas en estudio se encuentran dos instituciones educativas: Juan Ignacio 

Ortiz y Politécnico Juan Bolaños, las cuales tienen adscritos centros educativos, dentro del 

área de estudio de encuentran el C.E. San Luis y el C.E. El Cebadero, respectivamente. En 

estos espacios se imparte la educación básica primaria, haciendo que los estudiantes deban 

desplazarse hasta la cabecera municipal para adelantar sus estudios de secundaria.  En el 

municipio de Albán existen 2 instituciones educativas del nivel superior. Adicionalmente se 

evidencia una problemática debido al alto grado de hacinamiento, encontrándose que 

aproximadamente un 50% de todos los estudiantes del municipio de Albán estudian en la 

Institución Juan Ignacio Ortiz y sus centros educativos adscritos.  

En el ámbito de la Salud, las microcuencas en estudio dependen del centro de salud ubicado 

en la cabecera municipal del municipio, este cuenta con 8 camillas para atender la 

población, adicionalmente, cuenta con 3 ambulancias para el traslado de pacientes a 

hospitales con capacidad de atención de mayor complejidad. El centro atiende consulta 

externa y urgencias de baja complejidad. La percepción de la comunidad es que ni la 

cobertura, ni la calidad del servicio de salud son suficientes para atender la demanda de la 

zona, ni de la región.  

La empresa que presta el servicio de acueducto y alcantarillado se denomina EMPOALBÁN, 

esta empresa presta el servicio en la cabecera municipal y parcialmente en la vereda San 

Luis abarcando de forma parcial la microcuenca Hatillo, para la Microcuenca cebadero el 

servicio es prestado por medio de Juntas Administradoras Locales. En tema de 

alcantarillado, la zona urbana alcanza una cobertura de 99.62% mientras que la zona rural 
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solo el 20% (Alcaldía de Albán, 2016). La cobertura del servicio de energía eléctrica es del 

100% en la microcuenca, ubicándose una subestación eléctrica en la vereda San Luis. 

Referente a la infraestructura económica, se encontró que las asociaciones poseen centros 

de acopio en los cuales, en el caso del café realizan el beneficio y en el caso de la caña de 

azúcar realizan la transformación a panela; de esta forma se busca darle un valor agregado 

a la producción, adicionalmente, algunos caficultores poseen la infraestructura para realizar 

el beneficio del café en sus fincas. Los centros de acopio y transformación de café y caña 

se ubican sobre la vereda San Luis en la microcuenca Cebadero. 

A pesar de la existencia de periodos de lluvias intensas, también existen épocas de intensas 

sequias, por lo cual autoridades del municipio en conjunto con líderes de la zona han 

adelantado gestiones para la financiación de un distrito de riego que beneficie al municipio; 

sin embargo debido a trámites administrativos aún no se han asegurado los recursos 

necesarios para llevar a cabo esta obra; de la misma manera se ha buscado integrar esta 

solución a un plan integral de reparación colectiva a las víctimas del conflicto armado. Al 

menos 30% de los productores entrevistados han adecuado obras de cosecha o recolección 

de agua lluvias para hacer frente a la sequía.  

Capital político  

De acuerdo con la estructura administrativa de Colombia, las microcuencas de Hatillo y 

Cebado se encuentran en el municipio de Albán, en el departamento de Nariño; así mismo 

dentro de la división regional, en el departamento hacen parte de la subregión Río Mayo. 

Por lo anterior se tiene que, el departamento se hace presente en el municipio por medio 

de sus 11 secretarías (Cuadro 3), por medio de las cuales formulan y ejecutan proyectos 

tendientes a mejorar la calidad de vida de los habitantes de las microcuencas. Sin embargo, 

existe una sensación de abandono o falta de contundencia en el impacto de las acciones 

que se han podido desarrollar. 

Al igual que la gobernación, la Alcaldía Municipal de Albán hace presencia en las 

microcuencas por medio de sus 6 secretarías (Cuadro 3), por medio de las cuales formula, 

gestiona y en algunos casos se ejecuta proyectos. Al igual que con la gobernación, el sentir 

de la comunidad es que aún falta inversión y contundencia que impacte en la calidad de 

vida de las comunidades asentadas en las microcuencas de estudio, así como en el 

municipio en general. 

Cuadro 3. Entidades municipales y departamentales que tienen presencia en las 

microcuencas Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

Entidad  Alcance Entidad  Alcance 

Secretaría de 
Gobierno 

Departamental Secretaría de 
Infraestructura y 
Minas 

Departamental 

Secretaría 
general 

Departamental Secretaría de 
TIC, Innovación y 
Gobierno Abierto 

Departamental 
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Secretaría de 
Educación 

Departamental Secretaría de 
Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible 

Departamental 

Secretaría de 
Hacienda  

Departamental Secretaría de 
Agricultura 

Municipal 

Secretaría de 
Planeación 

Departamental Secretaría de 
Gobierno 

Municipal 

Secretaría de 
Recreación y 
Deporte 

Departamental Secretaría de 
Hacienda 

Municipal 

Secretaría de 
Equidad de Género e 
Inclusión Social 

Departamental Secretaría de 
Obras Públicas 

Municipal 

Secretaría de 
Agricultura y 
Desarrollo Rural 

Departamental Secretaría de 
Planeación 

Municipal 

Instituto 
Departamental de 
Salud 

Departamental Secretaría de 
Salud 

Municipal 

 

Del ámbito nacional, las entidades que mayor presencia tienen en las microcuencas de 

acuerdo con el sentir de las comunidades son: El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

(ICBF), el cual brinda atención y cuidado de la primera infancia por medio de centros de 

desarrollo infantil, por otra parte en el tema educativo hace presencia el Servicio Nacional 

de Aprendizaje (SENA), por medio del cual algunos habitantes de las microcuencas han 

adelantado estudios superiores (técnicos) principalmente en el área agropecuaria.  

Continuando con entidades adscritas a la nación, y en el marco de la reparación de víctimas 

del conflicto armado, la Unidad para la Atención y Reparación Integral a Victimas (UARIV) 

y la Unidad para la Restitución de Tierras (URT) han hecho presencia activa en el municipio, 

realizando jornadas de atención a víctimas y dedicando espacios para su reparación por 

otra parte la URT está a la espera de fallos judiciales que restituyan la tenencia de la tierra 

a personas desplazadas de sus predios con ocasión del conflicto armado. En este proceso 

se espera que bajo un fallo judicial se ordene la exclusión de zonas de reserva forestal 

declaradas bajo la ley 2da de 1959, con el fin de restituir predios con aptitud productiva a 

los reclamantes. 

El marco normativo y proyectos ejecutados en relación con la reparación de víctimas, 

implementación del acuerdo para el fin del conflicto, así como en materia ambiental que 

tiene incidencia en las microcuencas de estudio, se describe en el cuadro 4. 
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Cuadro 4. Normativa y proyectos relacionados a la construcción de paz 

Marco político y/o normativo Alcance 

Ley 1448 de 2011 Por la cual se dictan medidas de atención, 
asistencia y reparación integral a las víctimas 

del conflicto armado interno y se dictan otras 
disposiciones 

Programa Familias Guardabosque - PFGB Apoyar a familias de comunidades 
localizadas en ecosistemas estratégicos o áreas 

de conservación y protección, con presencia o 

en riesgo de ser afectadas por los cultivos 
ilícitos para que consoliden proyecto de vida 

acordes con los principios democráticos que 
orientan el progreso económico y social en 

Colombia, brindándoles una alternativa legal de 
ingresos. 

Convenio COL/K53: “Apoyo a la 

implementación y monitoreo de una 
estrategia integral y sostenible de reducción 

de cultivos ilícitos y promoción del 
desarrollo alternativo en Colombia para la 

consolidación territorial”. 

Contribuir a mejorar la competitividad de 

los micro, pequeños y medianos empresarios 
rurales en Colombia, a través de la mejora en la 

producción, transformación y comercialización 
de productos de Desarrollo Alternativo y crear 

condiciones propicias para el fortalecimiento de 
las organizaciones productivas conformadas en 

condición de vulnerabilidad, a través de la 

generación de ingresos, empleo e integración 
de las instancias locales que promueven el 

desarrollo competitivo de las regiones de 
intervención 

Decreto 1076 de 2015 Por medio del cual se expide el Decreto 
Único Reglamentario del Sector Ambiente y 
Desarrollo Sostenible 

Decreto Ley 902 de 2017 Por el cual se adoptan medidas para 

facilitar la implementación de la Reforma Rural 

Integral contemplada en el Acuerdo Final en 
materia de tierras, específicamente el 

procedimiento para el acceso y formalización y 
el Fondo de Tierras 

Decreto ley 899 de 2017 Por el cual se establecen medidas e 
instrumentos para la reincorporación 

económica y social colectiva e individual de los 

integrantes de las FARC-EP conforme al 
Acuerdo Final, suscrito entre el Gobierno 

Nacional y las FARC-EP el 24 de noviembre de 
2016 

 

Dentro de las entidades no gubernamentales de índole nacional que tienen presencia en el 

municipio se encuentra la Federación Nacional de Cafeteros, esta se encarga de brindar 

asistencia técnica y realizar acompañamiento a los productores de café, del mismo modo 

apoyan la ejecución de proyectos encaminados al mejoramiento de las condiciones de los 

cafeteros del país; en las microcuencas de estudio además del acompañamiento técnico, la 

federación ha desarrollado proyectos tendientes a la mejora en la infraestructura vial así 

como mejoras en los equipos de beneficio del café. 
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Adicionalmente, agencias adscritas a naciones unidas hacen presencia en el territorio 

ejecutando, financiando o apoyando el desarrollo de proyectos tendientes a la mejora de 

las condiciones de vida de las comunidades, apoyo a víctimas del conflicto armado y 

desestimulación de ingreso a economías ilícitas. Las agencias que han hecho presencia 

constante en el territorio han sido la organización internacional para las migraciones (OIM), 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Oficina de las Naciones Unidas 

contra la Droga y el Delito (UNDOC). 

Es destacable el trabajo que han realizado los líderes de las asociaciones y de las veredas 

que hacen parte de las microcuencas, pues gracias a estas gestiones se han desarrollado 

con éxito proyectos tendientes a la conservación del recurso hídrico (establecimiento de 

áreas de protección), mejora en la calidad de vida (proyectos productivos), fortalecimiento 

de capacidades, entre otros. Se determinó que existen líderes que poseen vínculos en las 

decisiones políticas tanto a nivel departamental como a nivel municipal, sin embargo, estas 

relaciones no han materializado proyectos concretos en la zona. 

Capital Cultural 

En la zona no se encuentran comunidades étnicas, siendo un territorio copado por 

habitantes mestizos. Se destaca el fuerte arraigo de la comunidad hacia su tierra, 

convirtiéndose este en un motor para la ejecución de actividades que permitan un desarrollo 

a largo plazo de la región. Para muchos de los habitantes de las microcuencas, este territorio 

ha sido heredado de sus ancestros, por lo cual existe un fuerte sentido de pertenencia. Por 

medio de comunicaciones personales con pobladores de Albán, se conoció que antepasados 

de algunas de las personas entrevistadas fueron parte activa del proceso de reconocimiento 

del municipio, así como de la elaboración de sus símbolos (bandera e himno).  

Dentro de las creencias religiosas, se observó que existe una dominante mayoría de 

católicos, por lo que el sacerdote del municipio ejerce cierta influencia en las diferentes 

decisiones que se dan y en algunos casos ha servido de interlocutor o mediador entre las 

comunidades y el gobierno municipal. 

La comunidad, que en muchos casos comparte vínculos familiares, posee una buena 

organización e integración para el desarrollo de actividades comunitarias, conservando 

ciertas tradiciones ancestrales. Se destaca que las personas que aún se dedican a la 

agricultura han obtenido dichos conocimientos por medio de sus antepasados, sin embargo, 

se evidencia una problemática en el sentido de que no existe un relevo generacional para 

estos agricultores pues la mayoría de las nuevas generaciones aspiran a continuar con sus 

estudios y trabajar en actividades diferentes a la agricultura. 

2.3.2 Caracterización de la resiliencia socio-ecológica  

La resiliencia socio-ecología en las microcuencas del municipio de Albán fue objeto de la 

validación de la propuesta de 5 principios, 14 criterios y 52 indicadores por medio de 

entrevistas semiestructuradas, talleres y grupos focales. 

El resultado de la aplicación de los principios, criterios e indicadores permitió evaluar el 

estado de la resiliencia en las microcuencas de estudio, se encontró que las calificaciones 

en los indicadores varían desde  
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Cuadro 5. Resultados de la calificación de PCeI asociados a la resiliencia socio-ecológica 

en el municipio de Albán, Nariño, Colombia 

Nivel 1 

 

Nivel 2 Valor/Nivel 2 Nivel 3 Valor/Nivel 3 

Principios 
(P) 

Criterios 
(C) 

 Indicadores (I)  

P1- 

Protección de la 
cuenca 

C1. 
Recuperación y 
regeneración de la 
cuenca 

3.75 

I1.1. Proyectos de 
recuperación que se han 

realizado en los últimos 
15 años 

3.20 

I1.2 Actividades 
regeneración se han 

realizado en la cuenca en 
los últimos 15 años 

4.30 

P1- 

Protección de la 
cuenca 

C2. Manejo 
sostenible de 

recursos naturales 
2.82 

I2.1 Uso de insumos 
químicos 3.15 

I2.2 Existencia de 
aprovechamiento forestal 3.00 

I2.3 Prácticas para la 
conservación de suelos 3.10 

I2.4 Existencia de 
riego agrícola 2.15 

I2.5 Uso de fuentes 

de agua superficial (ríos, 
quebradas) 2.70 

P2- Uso 

sostenible de 

los recursos 
naturales 

C1. 
Seguridad/ 
soberanía 
alimentaria  

2.91 

I1.1 Existencia de 
autoconsumo  3.47 

I1.2 Del total de la 
producción, la cantidad 

que se destina para el 
autoconsumo es alta 3.27 

I1.3 La duración de la 
producción para 

autoconsumo es 

suficiente para todo el 
año 3.10 

I1.4 Satisfacción de 
las necesidades 
alimentarias 2.70 

I1.5 Autonomía en la 

consecución de las 
semillas sembradas 2.90 

I1.6 Conservación de 
semillas/razas/cultivos 
ancestrales 2.00 
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Nivel 1 

 

Nivel 2 Valor/Nivel 2 Nivel 3 Valor/Nivel 3 

Principios 
(P) 

Criterios 
(C) 

 Indicadores (I)  

P2- Uso 

sostenible de 
los recursos 
naturales 

C2. 
Innovación en la 
agricultura y 
prácticas de 
conservación 

2.97 

I2.1 Existencia de 
obras de cosecha de agua 2.00 

I2.2 Uso de bio-
insumos 3.11 

I2.3 Prácticas 

culturales que se aplican 
en los cultivos agrícolas 

de mayor uso de suelo 
(café, caña, pastos) 3.30 

I2.4 Existencia de 
prácticas de conservación 
de bosque y riveras. 3.46 

P2- Uso 

sostenible de 
los recursos 
naturales 

C3. Derechos 
sobre uso de la 
tierra, agua y otros 
recursos naturales 

3.38 

I3.1 Derechos de uso 
al agua definido 4.00 

I3.2 Derechos de uso 
del suelo definidos 3.00 

I3.3 Formalidad en la 
tenencia de la tierra 4.50 

I3.4 Existencia de 

tierras bajo proceso de 
restitución 2.00 

P3- 
Gobernanza y 

equidad social 
de la cuenca 

C1. 
Gobernanza en la 

cuenca 
3.45 

I1.1 Organizaciones 
que trabajen por los 
RRNN en la cuenca 3.90 

I1.2 Iniciativas 

populares para la 
conservación 4.50 

I1.3 Trabajo 
interinstitucional 

3.30 

I1.4 Liderazgo 

4.00 

I1.5 Presencia de 
organizaciones ONG 

2.50 

I1.6 Presencia del 
estado, departamento, 
municipio 2.50 
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Nivel 1 

 

Nivel 2 Valor/Nivel 2 Nivel 3 Valor/Nivel 3 

Principios 
(P) 

Criterios 
(C) 

 Indicadores (I)  

P3- 

Gobernanza y 
equidad social 
de la cuenca 

C2. 
Organizaciones 
comunitarias en la 
cuenca 

3.16 

I2.1 Organizaciones 

comunitarias existen en la 
cuenca 3.80 

I2.2 Pertenencia a 
una o más organización 

(asociaciones, JAC, entre 
otras). 3.13 

I2.3 Alta Frecuencia 

en realización de 
reuniones 2.50 

I2.4 Acciones que se 
han realizado 

4.20 

I2.5 Actores están 
involucrados 

3.60 

I2.6 Pertenencia 
activa a un grupo político 

1.73 

P3- 
Gobernanza y 

equidad social 
de la cuenca 

C3. Equidad 
social (incluye 
equidad de género) 

3.38 

I3.1 Existen 
suficientes espacios para 

la toma de decisiones 
familiares 3.30 

I3.2 Existen 
suficientes espacios de 

participación en la 
comunidad 3.23 

I3.3 Todos los 

miembros de la familia 
aportan en l economía 
familiar 3.47 

I3.4 Acceso a tierra 
por parte de mujeres 3.53 

P4- 
Condiciones de 

vida y buen 
vivir 

C1. 
Infraestructura 

socio-económica 
2.4 

I1.1 Las vías de 
acceso se encuentran en 
buen estado 2.30 

I1.2 La prestación de 

servicios públicos es 
adecuada 3.50 
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Nivel 1 

 

Nivel 2 Valor/Nivel 2 Nivel 3 Valor/Nivel 3 

Principios 
(P) 

Criterios 
(C) 

 Indicadores (I)  

I1.3 El acceso y 

calidad de los servicios 
educativos es adecuado 2.10 

I1.4 El acceso y 
calidad del servicio 
médico es adecuado 1.70 

P4- 

Condiciones de 

vida y buen 
vivir 

C2. 
Condiciones de 
salud y la relación 
con el medio 

2.8 

I2.1 El clima ha 
generado efectos en la 
salud 

2.80 

P4- 

Condiciones De 
vida y buen 
vivir 

C3. 
Actividades 
económicas 

2.68 

I3.1 Principal 
actividad económica 
estable 3.37 

I3.2 Actividades 
adicionales estables 1.40 

I3.3 Mano de obra 
contratada 3.26 

P4- 
Condiciones de 

vida y buen 
vivir 

C4. Medios de 
vida basados en los 
recursos naturales 

2 

I4.1 Agricultura como 
medio de vida sostenible 2 

I4.2 Actividades 
pecuarias como medio de 
vida sostenible 2 

P4- 

Condiciones de 

vida y buen 
vivir 

C5. Afectación 
por conflicto 
armado 

1.35 

I5.1 Desplazamiento 1 

I5.2 Restitución de 
tierras 2 

I5.3 Atención 
psicosocial 1.22 

I5.4 Reparación a 
victimas 1.87 

I5.5 Atención a daños 
a vivienda por conflicto 1 

I5.6 Atención a salud 

por afectación por 
conflicto 1 

P5- Acceso 
al 
Conocimiento 

C1. 

Conocimiento 
3.7 

I1.1 Acceso a 
asistencia técnica 3.3 

I1.2 Acceso a 
capacitación 4 

I1.3 Conocimiento de 
derechos y deberes 3.5 
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Nivel 1 

 

Nivel 2 Valor/Nivel 2 Nivel 3 Valor/Nivel 3 

Principios 
(P) 

Criterios 
(C) 

 Indicadores (I)  

I1.4 Conocimiento en 
MIP 4 

 

Se evidencia, que las calificaciones de los 14 criterios se encuentran entre los rangos de 

medianamente y muy resiliente. Se destaca la baja calificación obtenida por el criterio que 

relaciona la afectación por el conflicto armado, así como también se destaca el criterio de 

conservación de la cuenca como el de mejor calificación (figura 6).  

 

 

Figura 6. Evaluación de criterios de resiliencia socio-ecológica en las microcuencas Hatillo 

y Cebadero en el municipio de Albán, Nariño. 

En relación con los principios de resiliencia, se encontró que el acceso al conocimiento se 

destacó como el de mejor calificación (3.70) y el principio de condiciones de vida y buen 

vivir fue el menos resiliente (2.28) (figura 7). 
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Figura 7. Evaluación de principios de resiliencia socio-ecológica en las microcuencas Hatillo 

y Cebadero en el municipio de Albán, Nariño. 

Como resultado de la evaluación general de la resiliencia se encontró que la comunidad 

posee una resiliencia alta (3.13); sin embargo, es necesario optimizar aspectos 

considerados en el principio de condiciones de vida y buen vivir, así como en el uso 

sostenible de los recursos naturales para fortalecer el grado de resiliencia de la comunidad.  

Factores o perturbaciones que desencadenaron la resiliencia socio ecológica  

De acuerdo con la información recolectada en entrevistas, talleres, diálogos con la 

comunidad y revisión de literatura, se encontraron varias perturbaciones (endógenas y 

exógenas) que han ocasionado que las microcuencas y sus habitantes desarrollen procesos 

de resiliencia tendientes a mantener la funcionalidad ecológica y social del territorio (cuadro 

6). 

Cuadro 6. Principales factores que desencadenaron procesos de resiliencia socio-ecológica 

en las microcuencas Hatillo y Cebadero, Municipio de Albán, Nariño, Colombia. 

Factor Indecencia en 
la resiliencia4  

Choque o estrés de 
tipo 

Consecuencia 
asociada5 

1. Implementación 
de políticas 
macroeconómicas 
adversas 

Alta Exógeno Cambio en los usos 
de suelo, reacomodación 
de medios de vida. 

2. Migración de 
agricultores tras cultivos 
de uso ilícito 

Media Endógeno Disminución en la 
producción 
agropecuaria. 

                                                           
4 Determinado a partir de revisión de literatura y comunicaciones personales con funcionarios de secretaría 

de planeación municipal de Albán y Unidad de Restitución de Tierras seccional Nariño. 

5 Principal consecuencia asociada a la perturbación identificada. 

3,28

3,08

3,33

2,28

3,70

1,00

2,00

3,00

4,00

5,00

Protección de la 
cuenca

Uso sostenible de los 
recursos naturales

Gobernanza y equidad 
social de la cuenca

Condiciones de vida y 
buen vivir

Conocimiento

Evaluación principios de resiliencia socio-
ecológica
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3. Ataques del 
conflicto armado y 
secuelas derivadas 

Alta Exógeno/Endógeno Desplazamiento, 
afectación psicosocial, 
cambios en los medios 
de vida.  

4. Cambios en la 
distribución de lluvias 

Media Exógeno Disminución en la 
producción 
agropecuaria. 

5. Bajos precios del 
café y demás productos 
agrícolas 

Media Exógeno Desestimulo en la 
agricultura.  

 

1. Implementación de políticas macroeconómicas adversas (Choque 

exógeno) 

La entrada en vigencia de la apertura económica promulgada por el gobierno en el periodo 

1990 - 1994, puso en desventaja competitiva a los productores no solo de Albán, sino de 

todo el departamento y el país. En este sentido, las mayores afectaciones percibidas en las 

microcuencas fueron las económicas al no poder vender a precios competitivos sus 

productos, en especial los cereales como la cebada y el trigo, así como también el anís; el 

cual ya se encontró en declive debido a la aparición de sustitutos de síntesis química.  

2. Migración de agricultores tras cultivos de uso ilícito (Choque endógeno) 

Tras los bajos precios de los productos agropecuarios y el auge de los cultivos de uso ilícito 

en los departamentos del Cauca y Putumayo, muchas familias o parte de estas se 

movilizaron hacia estos departamentos, con el fin de mejorar sus ingresos económicos, 

dejando incluso de producir alimentos y demás productos tradicionales de la zona, 

desplazando la producción local por lo cual las microcuencas y en general todo el municipio 

se volvió dependiente de la producción externa, en este contexto el municipio perdió el 

apelativo de “la despensa agrícola del norte de Nariño”. 

3. Ataques del conflicto armado y secuelas derivadas (Choque exógeno) 

 

El conflicto armado se vivió con mayor intensidad entre los años 1998 y 2002, tras el 

aumento de la ofensiva militar generada por el plan, Colombia se recrudeció el conflicto, 

dando como resultado al menos un ataque a la cabecera municipal de Albán por año. Como 

consecuencia de estos actos, el mercado tradicional que se realizaba los días sábado fue 

cancelado por varios años; la cabecera municipal se convirtió en un pueblo desolado, pues 

debido al temor de actos terroristas o enfrentamientos los pobladores preferían ir a dormir 

a las zonas rurales u otros municipios y los negocios cerraban sus actividades de forma 

temprana. Una vez recuperado el orden público por las fuerzas militares, el temor aún 

existía pues, aunque no se presentaron más ataques, si se siguieron presentando 

amenazas, extorsiones y señalamientos por parte de los grupos armados que causaron 

desplazamientos.  

Debido a estos hechos, algunas veredas del municipio (fuera de las microcuencas de 

estudio) se catalogaron como desiertas debido a la gran cantidad de habitantes que se 
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desplazaron para salvaguardar su vida; el impacto fue tal, que algunas veredas fueron 

obligadas a suspender sus fiestas tradicionales debido a los hechos de violencia.  

Lo anterior afectó la vocación productiva de las microcuencas, además de causar 

afectaciones en la dinámica comercial del municipio en forma general. 

 

4. Cambios en la distribución de lluvias (Choque exógeno) 

Debido a los efectos de la variabilidad climática asociada al fenómeno del Pacífico 

(Fenómenos de la niña y niño), los cuales han sido recurrentes y con intervalo de tiempo 

menor; se ha visto afectada la distribución de lluvias y temperaturas, así como las demás 

variables climáticas asociadas a estas. Lo anterior ha traído como consecuencia la alteración 

de los ciclos agroecológicos, de acuerdo con los relatos de los entrevistados ya no existe 

certeza de las fechas de siembras y cosechas.  

Igualmente, a nivel agrícola, estos cambios han causado una mayor incidencia en la 

aparición de enfermedades y plagas, especialmente en el cultivo del café; llevando a los 

agricultores a incurrir en mayores gastos en insumos para manejar sus cultivos. 

Los efectos de estos cambios también repercutieron en la infraestructura vial, a causa del 

alto volumen precipitado en tiempos relativamente cortos han causado avenidas 

torrenciales y deslizamientos, bloqueando las vías de acceso al municipio.    

 

5. Bajos precios del café y demás productos agrícolas (Choque exógeno) 

 

En los últimos años, el cultivo de café ha representado el renglón más importante en la 

economía de las microcuencas, sin embargo, este cultivo a la escala en el que es producido 

en el municipio (microfundio) no brinda seguridad económica, pues debido a que la 

productividad en la zona es baja y los precios son inestables, por tanto, el agricultor no 

cuenta con garantías que le den seguridad sobre una ganancia económica.  

 

2.4 DISCUSIÓN   

La ubicación estratégica del municipio de Albán hizo que este se estableciera como un 

corredor de los grupos armados ilegales, de esta manera desencadenó una serie de 

acciones de guerra en las cuales la población civil se vio afectada; como resultado de las 

acciones violentas se tiene que al menos un 55% de la población del municipio reportó 

algún hecho de victimización (Alcaldía de Albán, 2016 y UARIV, 2016). Adicional al conflicto 

armado, existen otra serie de impactos que han desestabilizado el sistema como la 

globalización, cambios en el clima y cambios a nivel político (Bardsley, 2014; Urry, 2015).  
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Conflicto armado colombiano y la resiliencia socio ecológica 

Para efectos del presente análisis, la resiliencia socio ecológica será entendida como la 

capacidad de adaptación o transformación frente a cambios en los sistemas socio ecológicos 

de forma que los sistemas no pierdan la capacidad de proveer bienestar para los humanos 

(Biggs et al. 2015; Folke et al. 2016). En este sentido, se entiende que los sistemas socio 

ecológicos son altamente complejos y dinámicos que abarcan dimensiones como la social, 

cultural, económica, política, ecosistémica, entre otras (Folke et al. 2011; Folke et al. 2016). 

Como ha ocurrido en otros lugares del país, en las microcuencas de estudio el conflicto 

armado ha influido en la reconfiguración del uso y aprovechamiento de los recursos 

naturales (Puerta y Dovert, 2017); de igual forma, la existencia de grupos al margen de la 

ley obstaculizó la presencia del Estado colombiano en todas sus formas (Morales, 2017). 

Esto constituyó uno de los impactos que han desencadenado procesos de resiliencia en las 

comunidades, pero se destaca que este no fue la única perturbación encontrada. 

El principio que más afectó de forma negativa la resiliencia fue el de condiciones de vida y 

buen vivir (2.28), en este se encontró que uno de mayores limitantes para el desarrollo de 

la resiliencia socio ecológica en las microcuencas Cebadero y Hatillo, es la infraestructura 

socio-económica (2.4) y la prestación de los servicios asociados a esta; esta falta de 

desarrollo puede estar relacionada a la escasa destinación y ejecución de presupuesto para 

la mejora de las condiciones generales de este tipo de infraestructura (vías, colegios, 

centros de salud, entre otros), este es un factor político que afecta la calidad de las 

prestación de los servicios básicos, esto concuerda con lo encontrado por Chartlery et al. 

2015 y Mansur et al. 2016 en Nepal y la Amazonia Brasileña, donde el bienestar y calidad 

de vida de las poblaciones se ven afectadas de forma directa con la inversión en 

infraestructura tanto en cuestiones económicas como en la disminución de vulnerabilidad 

ante eventos hidro meteorológicos.  

En el caso de la salud, un derecho fundamental, se cuenta que, si bien el alcance de la 

prestación del servicio en teoría es adecuada, la población no lo identifica así concordando 

con lo encontrado por Pereira et al. (2017), donde menciona que tanto para población 

víctima del conflicto armado que goza de un marco normativo para la restitución de los 

derechos (ley 1448 de 2011), como para civiles no catalogados como víctimas, la acción de 

tutela es un mecanismo comúnmente utilizado para garantizar el acceso a los servicios de 

salud, siendo esto un indicador del mal funcionamiento del sistema de salud colombiano.  

Adicionalmente se destaca, la baja o nula atención psicosocial a la población de las 

microcuencas estudiadas, coincidiendo con lo encontrado por Pereira et al. (2017). 

Es importante mencionar que el Plan de Acción Territorial Albán 2016, es un instrumento 

de planeación relacionado con la política pública de víctimas que busca adoptar medidas 

para la prevención, protección, asistencia, atención y reparación integral de víctimas, se 

han identificado una serie de medidas para la reparación integral a las víctimas del 

municipio, entre las que se contempla la garantía de prestación del servicio de salud, 

cobertura educativa, fortalecimiento institucional, así como una mejora, entre otros.  

La UARIV (2016) ha reportado que el proceso de reparación colectiva para la comunidad 

campesina del municipio de Albán aún se encuentra bajo formulación, por lo cual hasta el 

momento el estado colombiano no ha reparado de forma integral a esta comunidad, por tal 
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motivo la calificación recibida para la afectación derivada por el conflicto armado fue baja 

(1,34).   

Por otra parte, la incertidumbre en la tenencia de la tierra generalmente es un problema, 

que ha hecho que la agricultura sea un sector poco productivo y competitivo (Ocampo et 

al. 2016), para el caso de las microcuencas estudiadas es positivo encontrar que en la 

mayoría de los casos existe claridad en la forma de tenencia de tierra; sin embargo sigue 

una tendencia característica en el departamento y en varias regiones del país, en la cual 

predomina el mini y microfundio, lo anterior debido a la parcelación de las fincas con el 

objeto de ser dadas en herencia a sus numerosas familias.  De acuerdo con la Universidad 

Javeriana y El Instituto Colombiano de Desarrollo Rural (2014), para Albán, la unidad 

agrícola familiar mínima debe ser de 9.19 Ha, sin embargo, el promedio de tenencia de 

tierra en la zona no supera las 1.5 Ha, por lo tanto, se entiende que las actividades 

agropecuarias en las microcuencas no generan la rentabilidad adecuada por lo cual este 

tipo de actividades se encaminan a la subsistencia más que a la generación de ganancias 

económicas.  

El minifundio es el sistema más común en la pequeña economía campesina, existen cerca 

de 500 millones de productores bajo estas condiciones, generalmente con menos de 5 

hectáreas para la producción donde escasamente se generan los recursos necesarios para 

la subsistencia (Fajardo, 2002; IFPRI, 2007; Valero-Vargas y Beltrán-Vargas, 2016), en la 

búsqueda de la generación de mayores recursos económicos, los minifundistas podrían 

generar mayor presión sobre los recursos naturales, lo cual afectará su disponibilidad 

especialmente en el suelo y agua, por lo cual es importante generar estrategias innovadoras 

y políticas que permitan hacer un uso más eficiente de las pequeñas fincas  (Shiferaw et al. 

2009); adicionalmente se ha encontrado que los pequeños agricultores serán afectados 

más severamente por el cambio climático debido a su alta vulnerabilidad, así pues las 

políticas también deberán enfocarse en disminuir el grado de exposición y vulnerabilidad 

(Buck et al. 2017). 

Impacto en los recursos naturales y medios de vida. 

Tradicionalmente, el municipio de Albán fue productor de Anís (Pimpinella anisum L.), un 

cultivo que por sus condiciones necesita de entre otros factores, niveles altos de 

luminosidad (Sánchez, 2013), esto ocasionó una pérdida de la cobertura forestal para la 

expansión de este cultivo; el cual se constituyó como un producto insignia del municipio, 

llegando a ocupar el principal renglón de la economía y posicionando al departamento de 

Nariño como el primer productor de Colombia (Cerón et al., 1969). 

La fuerte pérdida de la cobertura boscosa en la década de los 90 e inicios de los 2000; 

posiblemente está relaciona a la ampliación de la frontera agropecuaria, de acuerdo a 

UNODC (2007), la alta densidad poblacional en el municipio de Albán influyó en los procesos 

de cambio de coberturas, pues esto se traduce en una mayor necesidad de recursos 

naturales para proveer alimentación y bienestar; en este sentido, se genera mayor presión 

sobre los recursos naturales, en este caso sobre el recurso el forestal para la ampliación y 

establecimiento de cultivos así como para la consecución de combustible dendroenergético. 

Posteriormente, con la entrada en ejecución del Programa Familias Guardabosques (PFGB) 

en el año 2003, las áreas de cobertura arbórea presentaron un incremento significativo 
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debido a la siembra de árboles y mantenimiento de los mismos con el fin de recibir una 

serie de incentivos que el PFGB contemplaba, así mismo con la tecnificación y renovación 

del cultivo de café en el marco del programa y que fue también apoyada por la federación 

nacional de cafeteros, se realizó la implementación de sistemas agroforestales, lo que 

contribuyó al incremento de la cobertura arbórea en las microcuencas de estudio (UNODC 

2008).  

El objetivo de dicho programa fue el abandono voluntario de cultivos de uso ilícito o el 

compromiso de no participar de estas actividades ilícitas por medio de 2 componentes, uno 

el técnico-ambiental que se enfocó en la recuperación y restauración de los bosques, en el 

que además se apoyó la implementación de un proyecto productivo, que en el caso de 

Albán fue el cultivo de café; el segundo componente abarcó la dimensión social enfocándose 

a la reconstrucción del tejido social (Giraldo y Lozada, 2008); en este sentido Albán fue uno 

de los municipios en los que dio mejores resultados el mencionado programa, pues se logró 

evitar la entrada de cultivos de uso ilícito al municipio (UNODC, 2007).  

Adicional a impedir la entrada de cultivos de uso ilícito, el incremento de las coberturas 

forestales, así como la diversidad biológica asociada en las zonas de restauración mejoran 

la funcionalidad del bosque y ecosistemas circundantes, así como la provisión de servicios 

ecosistémicos, es por esto que dichas prácticas influyen de forma positiva en la construcción 

de resiliencia a nivel del ecosistema y de las sociedades (Thompsom et al. 2009; 

Thompsom, 2011), es por esto que en las evaluaciones realizadas, este criterio se calificó 

como resiliente (3,75). 

Si bien, en el municipio de Albán la siembra de cultivos de uso ilícito no fue relevante; la 

economía derivada de estos si lo fue, pues habitantes de las microcuencas debido a la falta 

de oportunidades laborales de la zona, las difíciles condiciones económicas y la poca 

tenencia de tierra para su trabajo, decidieron migrar a municipios donde se cultivó Coca y 

Amapola, esto trajo consigo el abandono de parcelas con una consecuente disminución en 

la producción de alimentos y demás productos agropecuarios, sin embargo esta condición 

no afectó de forma significativa la economía de las microcuencas, pues ingresaba dinero 

fruto del trabajo en actividades relacionadas a los cultivos de uso ilícito. 

Adicionalmente, proyectos desarrollados por la Corporación Autónoma Regional de Nariño 

(CORPONARIÑO) encaminados a la restauración de ecosistemas y a la siembra de huertos 

leñeros, también aportan a la cobertura arbórea. 

Tras el incremento de la fuerza pública y una recuperación del orden público, parte de los 

habitantes que fueron desplazados por efectos del conflicto inician su retorno, en algunos 

casos apoyados por las entidades del gobierno reconfigurando nuevamente el uso de 

suelos, hacia una vocación productiva. De esta forma se llega al estado actual de las 

coberturas, las cuales son dominadas por cultivos arbustivos en asociación con especies 

arbóreas de servicio, pasturas tanto desnudas como en asociación arbórea y cultivos de 

subsistencia.  

De acuerdo con lo observado en las fincas de los agricultores, se denota que se busca imitar 

la estructura vertical del ecosistema natural pero no su composición, pues las especies se 

seleccionan de acuerdo a los requerimientos del productor, buscando principalmente, 

especies que satisfagan sus necesidades alimenticias y económicas, comprobando lo 
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encontrado por Lok (1998) que la composición y la diversidad de especies, se ven 

influenciadas por las características culturales y sociales de la población. 

La diversificación de las fincas y la inclusión del componente arbóreo, en sistemas 

organizados y manejados por el agricultor, es una condición que aporta de forma positiva 

a la resiliencia, especialmente frente a eventos climáticos extremos, los cuales en los últimos 

años se han convertido en una limitante para la producción agrícola en las microcuencas 

Hatillo y Cebadero. En el caso del café, Lin (2007) señala que el componente arbóreo 

además de brindar sombra, también mejora la capacidad de infiltración del agua en los 

suelos y mejora el ciclaje de nutrientes, así como también se reduce la evaporación del 

agua en el suelo; este factor debe ser considerado en el caso de las microcuencas de estudio 

pues debido a los efectos del cambio climático se espera que las épocas de sequía sean 

fluctuantes (Burbano, 2016), poniendo en riesgo la producción y la economía familiar.  

En relación al criterio de manejo sostenible de los recursos naturales, se determinó que no 

existe un resiliencia sólida, pues como lo mencionan Altieri y Toledo (2011) y Rodríguez 

(2016), la resiliencia en las comunidades rurales se ve altamente influenciada por las 

soberanías alimentaría, energética y tecnológica, en este sentido, se entiende como 

soberanía tecnológica el derecho de los campesinos a producir sin la necesidad del uso de 

insumos externos y haciendo uso de los recursos disponibles a escala local; es por eso que 

al encontrar cierta dependencia de insumos químicos (fertilizantes, insecticidas, fungicidas 

y/o herbicidas), no se encontró que en este aspecto la agricultura sea resiliente (2.70), de 

igual forma el conocimiento de prácticas de conservación de suelos es positivo, sin 

embargo, aproximadamente el 40% de la población entrevistada no pone en práctica dicho 

conocimiento.  

Se encontró que en las microcuencas de estudio existen concesiones para aprovechamiento 

de agua; algunos entrevistados que manifestaron acceder a riego, lo hacen por medio de 

la captación del recurso hídrico de afluentes que pasan por sus fincas, donde no 

necesariamente existe una concesión, en esta situación Schlüter y Pahl-Wostl (2007) 

mencionan que la gestión del agua por medio de organizaciones centralizadas se podría 

ajustar bien para la zona de estudio, asegurando la sostenibilidad del recurso así como 

también fortaleciendo la organización social del sistema, sin embargo, es preciso entender 

la complejidad del sistema socio ecológico para el diseño de las estrategias que incrementen 

a resiliencia en el manejo de los recursos naturales, pues los mencionados desarrollaron su 

estudio en Asia Central. 

En relación con el criterio de seguridad y soberanía alimentaria, se destaca que dentro del 

proceso de diversificación de fincas y en la búsqueda de la satisfacción de las necesidades 

alimentarias de la familia, el autoconsumo es una práctica popular entre la población. De 

acuerdo con Altieri y Toledo (2011), la soberanía alimentaria es un pilar fundamental para 

la construcción de resiliencia, en este aspecto, si bien se ha avanzado en el fortalecimiento 

de capacidades y acceso al conocimiento, aún es necesario intensificar programas y darles 

un carácter inclusivo para que todos los miembros de la comunidad puedan acceder a estos. 

Por otra parte, el uso de semillas comerciales reduce la resiliencia al ir en contraposición 

con la soberanía alimentaria (Vía Campesina, 2010; Altieri y Nichols, 2012), en las 

microcuencas estudiadas, los procesos de conservación de variedades ancestrales son 

escasos o nulos.  
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El estado de la seguridad alimentaria se determinó como bueno, pues un 90% de los 

entrevistados manifestaron que practican el autoconsumo, pero se observó que los huertos 

caseros de las microcuencas y de la región han sufrido un proceso de homogenización 

donde predomina el cultivo de yuca, plátano, maíz y arracacha,  llevando a una pérdida de 

la diversidad, así como también poniendo en riesgo la recuperación y conservación de la 

agrobiodiversidad en la zona, pues los huertos caseros han sido considerados bancos 

genéticos por la alta diversidad de plantas que estos contienen (Corzo-Márquez y Schwartz,  

2008 y Agredo, 2015); debido a estos se considera que las microcuencas poseen un nivel 

de resiliencia alto (3.13) pues si bien hay seguridad alimentaria de acuerdo con las 

producciones que los entrevistados manifestaron pero no existe una soberanía alimentaria 

pues los alimentos producidos son limitados. Es importante aclarar que, la soberanía 

alimentaria a diferencia de la seguridad alimentaria (lograr la alimentación y nutrición de la 

comunidad, satisfaciendo las necesidades alimenticias FAO, 1996) es el derecho del pueblo 

para producir, distribuir y consumir libremente alimentos saludables de una manera 

ecológicamente sostenible (Altieri y Nichols, 2012). 

Márquez-Serrano y Funes-Monzote (2013), encontraron que ciertos factores como lo son la 

soberanía alimentaria, el uso de tecnologías para la conservación del suelo, incremento de 

la diversidad biológica, creación de redes sociales entre los productores, entre otros, 

incrementa la resiliencia socio ecológica en fincas ante eventos climáticos extremos en 

Cuba; con base en lo anterior, es importante fortalecer dichos aspectos en las comunidades 

de estudio a fin de preparar la población ante posibles eventos climáticos extremos 

derivados tanto de la variabilidad climática así como del cambio climático. 

Capitales social, cultural y humano como ejes de resiliencia 

Dentro de la propiedad de tierras, es interesante el papel que juega la mujer pues, en 

Colombia y en Latinoamérica la mujer no ha gozado de forma equitativa el título de 

propiedad (Meertens, 2006; Bórquez, 2011; León, 2011); sin embargo, se encontró que, 

en las microcuencas de estudio, las mujeres si tienen acceso al título de tierras, las cuales 

se han obtenido por 3 medios principalmente: herencia, titulo compartido con el cónyuge y 

compra de tierras. 

 Así mismo, las mujeres han manifestado que al interior del hogar contribuyen de forma 

activa a la economía familiar, así como en la toma de decisiones, caso que no siempre se 

repite en espacios públicos, como es la toma de decisiones en asambleas u otros tipos de 

instancias participativas comunitaria donde algunas de las mujeres entrevistadas 

manifestaron que su opinión no siempre ha sido considerada. Son pocos casos los 

encontrados de mujeres que manifestaron sentir discriminación en la comunidad (3), es 

una muestra de que la equidad de género aún no se ha alcanzado en la comunidad, 

concordando con Wolf (1971) y Sañudo (2016) se encontró que los roles “tradicionales” en 

las sociedades rurales enmarcan al hombre como el sujeto proveedor y negociador, que 

sirve como mediador entre el ámbito privado (familia) y el ámbito público. Sin embargo, de 

acuerdo con lo reportado por el Programa Ambiental Mesoamericano MAP (2017), tras su 

intervención en los territorios Trifinio y Nica central la participación de la mujer en las 

actividades productivas de la finca se incrementó al mismo tiempo que incrementó la 

participación del hombre en los rolles del hogar. 
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Un factor que influyó de forma positiva en la construcción de la resiliencia socio ecológica 

es la creación de asociaciones de productores, las cuales han desarrollado procesos exitosos 

en la transformación de productos agropecuarios. Durston (2002) concluyó que la 

capacidad colectiva de emprender proyectos beneficia la resiliencia que y al mismo tiempo, 

mejora el capital de social de una comunidad, generando herramientas para superar los 

problemas de pobreza y exclusión a los que se ven expuestos; lo anterior concuerda con la 

experiencia de la asociación Agropecuaria de Albán y la Asociación Agropecuaria de 

Productores de Panela de Albán, quienes por medio de estos grupos asociativos han logrado 

mejorar sus condiciones en la venta o transformación de productos generando en la 

mayoría de los casos mejores rentabilidades, sin embargo, aún gran parte de los asociados 

y en general de la población práctica la agricultura de subsistencia.  

Otro factor clave presente en la determinación de la resiliencia socio ecológica en las 

microcuencas Hatillo y Cebadero según los resultados encontrados, ha sido la cantidad y 

calidad de los líderes sociales, que de cierta forma han logrado rehacer la cohesión social 

en sus comunidades buscando objetivos en común, generalmente la gestión de obras de 

infraestructura, apoyos económicos o la inclusión en proyectos del orden municipal, 

departamental o nacional. 

Sin embargo, y de acuerdo con la dinámica del conflicto armado el actuar de los líderes 

sociales se vio seriamente afectado debido a intimidaciones, amenazas o intentos de utilizar 

la plataforma social campesina para fines ideológicos de las guerrillas que operaron en la 

zona; de esta evidencia que al menos se presentaron 2 de los 3 ordenes locales sociales en 

zonas de conflicto señalados por Garcia et al. (2016), donde los grupos armados, en este 

caso las FARC, instauran formas de control de territorio con o sin colaboración de la 

comunidad haciendo uso de la fuerza o generando relaciones de afinidad política.  

Consecuente a esa dinámica de ocupación del territorio ejercida por los actores armados, a 

nivel institucional, se evidenció una desconfianza generalizada en las instancias de gobierno 

municipal, departamental y nacional debido a limitada presencia que ejercieron en la época 

de mayor incidencia del conflicto. Kalyvas y Arjona (2008), Garcia et al. (2016) y Morales 

(2017), mencionan que la inclusión de un grupo armado y el control territorial que estos 

ejercen sobre las zonas donde se establecen se relacionan con la existencia, reconocimiento 

y legitimidad de la institucionalidad presente en la zona, así pues, ante la débil presencia 

institucional, los grupos armados instauraron su control desplazando o limitando aún más 

el actuar del aparato estatal. Tras el incremento de la fuerza pública junto con el apoyo de 

la comunidad, se restableció el actuar de las entidades estatales, de las cuales aún los 

pobladores no tienen satisfacción de su actuar.  

Biggs et al. (2015) ha propuesto una serie de 7 principios para la construcción de la 

resiliencia socio ecológica, estos son: (1) Conservar la diversidad y la redundancia, (2) 

Manejar y gestionar la conectividad, (3) manejar las variables lentas y feedbacks, (4) 

Fomentar sistemas complejos adaptativos, (5) Incentivar el aprendizaje, (6) Ampliar y 

mejorar los espacios de participación y (7) Promover un sistema de gobernanza 

descentralizado.  Si bien no existe una receta para la construcción de resiliencia, pues cada 

caso presenta sus particularidades, diferentes necesidades, así como diferentes 

problemáticas (Shucksmith y Rønningen, 2011), la propuesta, de Biggs et al. (2015) se 

puede considerar una guía para la toma de decisiones.  



53 

2.5 CONCLUSIONES  

Los 5 principios, 14 criterios y 52 indicadores permitieron la evaluación de la resiliencia 

socio-ecológica en las microcuencas El Hatillo y Cebadero, obteniendo que las microcuencas 

presentan una resiliencia alta (3.13); se debe considerar que el principio de condiciones de 

vida y buen vivir es el de menor resiliencia, por lo cual se deben priorizar acciones 

encaminadas a fortalecer este principio especialmente en los criterios de afectación por 

conflicto armado (reparación a víctimas) e infraestructura socio-económica.  

Se determinó que existió una reconfiguración en el uso y aprovechamiento de los recursos 

naturales debido a factores propios del conflicto armado que afectó a las microcuencas de 

estudio; estas afectaciones también son producto no solo de un factor complejo como lo es 

el conflicto armado sino de la sumatoria y quizás acumulación de diversas problemáticas 

socioeconómicas que llevó a las comunidades a explotar los recursos naturales de forma 

intensiva, causando afectaciones en los ecosistemas; como efecto de estos cambios, los 

cambios en las coberturas y uso del suelo es el que mayor dinámica presenta a lo largo del 

tiempo.  

Un enfoque de gestión de territorio basado en la resiliencia socio ecológica junto con la 

caracterización realizada por medio de los capitales de la comunidad, permite identificar 

aspectos clave que mejoren la resiliencia y aporten en la construcción de la paz en los 

territorios, para el caso estudiado se concluyó que se debe fortalecer los aspectos de 

organización social (capital social), capacitación (capital humano), con el fin de 

desencadenar un círculo virtuoso, en el cual se genere una capacidad de gestión 

comunitaria que logre inversiones en infraestructura socio-económica (capital construido y 

capital financiero) así como en acciones de conservación y recuperación del ambiente 

(capital natural), de esta forma, se aportará en la consolidación de la paz en el territorio.  

Se destacan los alcances y efectos que dejo el Programa de Familias Guardabosques en las 

microcuencas, el cual dinamizó el incremento de la cobertura arbórea en las microcuencas, 

además estimuló la creación de la Asociación Agropecuaria de Albán y con estas otras 

asociaciones buscando replicar las oportunidades generadas por los grupos asociativos.  

A nivel nacional, uno de los principales problemas en la implementación de programas y 

proyectos encaminados a la reparación de víctimas se ha visto obstaculizado por la 

formalización de la tenencia de tierras, si bien este factor no fue identificado en esta 

investigación, debe ser considerado como un factor de importancia en estudios similares, 

así mismo por parte del estado se debe agilizar los procesos de formalización en la titulación 

de tierras. 

Los medios de vida identificados en las microcuencas son principalmente la agricultura y 

ganadería, estos medios bajo las condiciones de las microcuencas y en general del mercado, 

generan cierta vulnerabilidad, especialmente en los productores que han optado por los 

monocultivos; lo anterior debido a la inestabilidad de los mercados, aparición de plagas y a 

la alta probabilidad de afectaciones por los fenómenos del Pacífico (Niño y Niña) en la zona.  

Se evidenció que el conjunto de Principios, Criterios e Indicadores es útil para la evaluación 

de resiliencia socio-ecológica, sin embargo, es necesario hacer una validación inicial para 



54 

añadir o descartar algunos componentes de acuerdo con las realidades del territorio que 

permita colectar la mayor información relevante y útil para este tipo de estudios. 

2.6 RECOMENDACIONES 

Las entidades de índole gubernamental y no gubernamental deben ejecutar acciones 

concretas en el territorio a fin de reparar a las víctimas del conflicto armado tanto de forma 

material como en la parte psicosocial, si bien existe un marco normativo e institucional para 

la atención y reparación integral a las víctimas del conflicto, este no ha funcionado como 

se esperaba pues los procesos avanzan muy lentamente y las víctimas no sienten el 

acompañamiento del estado de forma integral. 

A nivel nacional, uno de los principales problemas en la implementación de programas y 

proyectos encaminados a la reparación de víctimas se ha visto obstaculizado por la 

formalización de la tenencia de tierras, si bien este factor no fue identificado en esta 

investigación, debe ser considerado como un factor de importancia en estudios similares, 

así mismo por parte del estado se debe agilizar los procesos de formalización en la titulación 

de tierras. 
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3. ARTÍCULO II: Diseño de líneas estratégicas para la consolidación de la paz 

territorial en el marco de un instrumento de ordenamiento territorial: Caso 

microcuencas Hatillo y Cebadero en el municipio de Albán, Nariño, 

Colombia. 

RESUMEN 

Se construyó un instrumento de gestión y ordenamiento del territorio para aportar en la 

construcción de la paz territorial, para esto se tomó una muestra de la comunidad (N=31) 

indagando sobre sus perspectivas para la construcción de paz en el territorio. 

Adicionalmente se realizó un análisis de correspondencias múltiples (ACM) frente a los 

indicadores evaluados en el artículo 1 con la finalidad de conocer que indicadores influyen 

en mayor medida en la construcción de paz. La información fue sintetizada para la 

elaboración de líneas de acción, las cuales fueron evaluadas y priorizadas por un grupo de 

expertos con lo que se seleccionaron 5 líneas de acción iniciales que contemplo el 

instrumento. 

Las líneas priorizadas en el instrumento son: a) Formalización en la titulación de tierras, b) 

Fortalecimiento de capacidades, c) Dinamización de mercados para productos focalizados, 

d) Fortalecimiento a la soberanía alimentaria y e) Recuperación de servicios ecosistémicos. 

Adicionalmente se vio la necesidad de incluir una sexta línea de acción      f) Creación de 

redes y estructuras de gobernanza y gobernabilidad en el territorio. Se concluye que es 

posible construir un instrumento de gestión y ordenamiento del territorio con enfoque de 

resiliencia socio-ecológica y que aporte a la construcción de paz en los territorios, para lo 

cual es importante la participación de la comunidad en todo el proceso de formulación y 

ejecución del mismo con el fin de garantizar el impacto de las inversiones realizadas.  

 

3.1 INTRODUCCIÓN  

La Organización de las Naciones Unidas (1992) definió a la construcción de paz como la 

acción de identificar y apoyar estructuras que aporten al fortalecimiento y consolidación de 

la paz con el fin de evitar una eventual recaída ante el conflicto; Reittberg (2003), destaca 

que la construcción de paz es un concepto que puede ser abordado desde el minimalismo, 

entendiendo que la construcción de paz se limita a la superación de los efectos del conflicto, 

sin embargo una visión más completa e integral sugiere que la construcción de paz se 

enfoca en parar el conflicto así como también en generar condiciones propicias para un 

desarrollo económico, político y social con el fin de superar las causas estructurales que 

dieron origen al conflicto, las cuales típicamente son la pobreza, inequidad y exclusión.  

En Colombia, con la firma del acuerdo que pone fin al conflicto armado con las fuerzas 

armadas revolucionarias de Colombia (FARC), abre la posibilidad de construir paz en las 

regiones que han sido afectadas directa o indirectamente a causa de este conflicto, de esta 

forma en Colombia se ha empleado el término de paz territorial como una vía a la 

construcción de paz tomando en cuenta las particularidades del territorio, pues el conflicto 

afectó de forma diferenciada a las distintas regiones del país (Jaramillo, 2014). 

Uno de los puntos que puede aportar a la superación de las problemáticas estructurales 

que dieron origen al conflicto, puede ser la reforma rural integral (RRI), en esta se 
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contempla los denominados programas de desarrollo con enfoque territorial (PDET), los 

cuales abren la posibilidad del acceso integral a la asistencia técnica, encaminados a 

fortalecer las capacidades productivas para la mejora de la economía familiar y comunitaria, 

esto por medio de proyectos productivos con contenidos de innovación (Mesa de 

Conversaciones de La Habana, 2016; Santos y Ramírez, 2016). El acuerdo de fin de conflicto 

crea una oportunidad para el desarrollo del sector agropecuario y a la superación de algunas 

de las causas del conflicto armado, es por esto relevante el empoderamiento y participación 

de diferentes sectores de la sociedad en la formulación, ejecución y veeduría de los PDET 

e integrar las posibles soluciones a las problemáticas de corto, mediano y largo plazo a las 

que se enfrentan. 

Es por esto que se hace necesario adoptar medidas de intervención para materializar lo 

acordado en el territorio para el desarrollo y construcción de paz territorial, de esta forma 

se propone que en el marco de las leyes 388 de 19976 y 1454 de 20117, se haga uso de un 

instrumento de ordenamiento del territorio, entendiéndose este como un instrumento para 

alcanzar mejores condiciones en la calidad de vida de las poblaciones generando un orden 

deseado considerando la ocupación de las comunidades, su cultura y sus actividades 

económicas (Hernández, 2010). Para efectos de este estudio, la paz territorial será 

considerada como el orden deseado.  

Por otra parte, el enfoque de resiliencia socio-ecológica en la planificación del territorio, así 

como en la formulación de políticas se ha popularizado debido a que aporta en la 

comprensión de la no linearidad de los sistemas, la adaptabilidad, así como también en las 

relaciones a diferentes niveles y escalas al interior del socio-ecosistema; en el ordenamiento 

territorial, la resiliencia socio-ecológica toma en consideración factores ecológicos, biofísicos 

y sociales brindando a los tomadores de decisiones herramientas para analizar las 

características que se desea prevalezcan en el sistemas durante el tiempo enfrentando las 

diferentes perturbaciones e incertidumbre que puede afrontar el SES (Walker y Salt, 2006; 

Timberlake et al. 2017). 

En este sentido, el objetivo que se pretende abordar en este artículo es el formular una 

propuesta de gestión de territorio para la construcción de paz territorial con base a los 

factores que impulsan la resiliencia socio-ecológica de las microcuencas el Hatillo y 

Cebadero, municipio de Albán, departamento de Nariño, Colombia.  

 

 

 

                                                           
6 Ley ordinaria que define el ordenamiento del territorio, el uso del suelo y la preservación ambiental, 

mediante instrumentos de planeación especialmente de carácter municipal o distrital. 

7 Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial que establece niveles de coordinación territorial y 

promueve nuevos esquemas asociativos regionales. 
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3.2 MATERIALES Y MÉTODO 

3.2.1 Descripción del área de estudio 

Localización del estudio  

 

El municipio de Albán está localizado en el nororiente del departamento de Nariño, distante 

a 53 km de la ciudad de San Juan de Pasto (Figura 8). La comunicación terrestre se da por 

la vía alterna que conecta al departamento de Nariño con el norte del país (Alcaldía 

Municipal de Albán 2015). 

El municipio de Albán tiene una extensión de 83 km2, una temperatura promedio de 22 º 

C; se encuentra ubicado a 1.971 m de altura sobre el nivel del mar. Las coordenadas para 

la cabecera municipal son: 1º 28’ 00” Latitud Norte y a 77º 05’45” de longitud Oeste, la 

densidad demográfica es de 232,57 habitantes por cada kilómetro cuadrado, el 45,53% de 

los habitantes tiene las necesidades básicas insatisfechas (NBI), el municipio se encuentra 

en la categoría 6ª y su ubicación privilegiada le permite estar dentro de los municipio del 

área de influencia del Complejo Volcánico Doña Juana -Cascabel, zona catalogada como 

Parque Nacional Natural y geográficamente se articula a la nación en el Macizo Colombiano 

(Alcaldía Municipal de Albán, 2015 ). 

Las microcuencas Hatillo y Cebadero hacen parte de la subcuenca del río Quiña, haciendo 

parte de la cuenca del río Juanambú, se encuentran entre los 1500 y 2200 msnm como 

cotas mínimas y máximas. De acuerdo a la división político-administrativa del municipio, 

hacen parte de las microcuencas de estudio las veredas San Luis, Cebadero, Alto de las 

Estrellas, Fátima y Buenavista. Estas se caracterizan por poseer pendientes pronunciadas 

en las que se desarrollan actividades agropecuarias, siendo caña de azúcar, café y pasturas 

los usos de suelo predominantes y en menor medida cultivos como frijol, maíz y yuca 

(CORPONARIÑO 2014).  

Figura 8 Localización microcuencas Hatillo y Cebadero, municipio de Albán, Departamento de 

Nariño, Colombia. 
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Antecedentes en el territorio 

Afectación por el conflicto en Albán 

A pesar de que los primeros grupos armados se instalaron en el departamento en la década 

de los años 80, en este municipio se dio un recrudecimiento de la violencia entre los años 

1998 y 2003 por parte de las guerrillas de las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia) y ELN (Ejército de Liberación Nacional), los grupos paramilitares no tuvieron 

presencia permanente en la población (VerdadAbierta 2016). 

Fueron 5 tomas guerrilleras las que sufrió el municipio en el lapso de 5 años dejando como 

resultado daños en las viviendas, edificaciones públicas como la alcaldía o la iglesia además 

de pérdidas humanas.  

Los ataques más fuertes se presentaron en los años 2001 y 2002, cuando integrantes de 

las 2 guerrillas que hacían presencia en la zona unieron fuerzas para atacar de forma 

simultánea el casco urbano del municipio de San José de Albán.  Debido al ataque ocurrido 

en 1999, la nación fue condenada por parte del consejo de estado, debido a que el estado 

no tomó medidas encaminadas a proteger y garantizar la seguridad de la población civil 

(VerdadAbierta 2016). 

Adicionalmente a los ataques ocurridos en la cabecera municipal, en la zona rural del 

municipio también existía una fuerte tensión, pues desde la llegada de los grupos 

guerrilleros al municipio se buscaba reclutar a los jóvenes en sus filas.  

Estos sucesos causaron el desplazamiento masivo de habitantes, especialmente de las 

zonas rurales salvaguardando la integridad de sus familias. En total 1428 campesinos fueron 

desplazados entre los años 1985 y 2016 (UARIV sf), lo cual significó el abandono de sus 

propiedades y cultivos (VerdadAbierta 2016). 

 

3.2.2 Metodología para la elaboración de un instrumento de ordenamiento para 

la construcción de paz con enfoque en la resiliencia socio ecológica del 

territorio. 

A partir de la evaluación de la resiliencia socio-ecológica presentada en el artículo 1, se 

realizó un total de 31 entrevistas en la comunidad con la finalidad de sondear la percepción 

de las comunidades frente a acciones que deben ser tomadas en cuenta en un instrumento 

de planificación del territorio con el fin de construir y consolidar la paz, así como el motivo 

de su estadía o retorno a la región tras ser afectados por diferentes acciones inherentes al 

conflicto armado.  

Con la información colectada se elaboró una generalización con las categorías priorizadas 

por la comunidad como líneas de acción para la elaboración del instrumento de ordenación.  

Adicionalmente se contó con un conjunto de Principios, Criterios e Indicadores, por medio 

de los cuales se evaluó la resiliencia socio-ecológica; estos indicadores fueron tratados en 

el software estadístico SPAD 5.6 , con el fin de elaborar un análisis de correspondencias 

múltiples (ACM), de forma que se analizó las variables de las dimensiones biofísicas y 

socioeconómicas para obtener los componentes que aportan mayoritariamente a la 
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resiliencia del socio ecosistema, dichos componentes fueron considerados para la 

construcción del instrumento (figura 9).    

 

Figura 9. Esquema metodológico para la generación de líneas de acción en el marco de un 

instrumento de ordenación y gestión de territorio. 

 Para la generación de las líneas de acción que componen el instrumento de ordenamiento 

territorial para la construcción de paz, se realizó una matriz de priorización en la cual se 

depositó la información generada con la comunidad por medio de entrevistas (n=31) así 

como también la derivada del análisis estadístico; de esta forma se generaron líneas de 

acción que fueron evaluadas y priorizadas por un grupo de expertos (docentes y 

funcionarios públicos) por medio de una encuesta en línea. 

 La priorización se realizó de acuerdo con los criterios de: pertinencia de aplicabilidad en la 

zona, impacto que podría generar en los medios de vida de las comunidades, viabilidad 

económica, sostenibilidad (social, económica y ambiental) y aporte en la construcción de 

paz en el territorio. 

3.3  RESULTADOS 

Se evidenció que de acuerdo con la percepción de la comunidad las acciones contenidas en 

el instrumento de ordenación territorial se dividen en 3 grupos; el primero enfocado en la 

dimensión biofísica, el segundo enfocado en la mejora de las condiciones socioeconómicas 

y el tercero relacionado al fortalecimiento institucional. 

Las categorías que fueron generadas a partir de los datos colectados en las entrevistas se 

resumen en el cuadro 7.  

Cuadro 7. Categorías de priorización en el instrumento de ordenamiento territorial para la 

construcción de paz. 

Categoría Frecuencia Dimensión 

Apoyo al campesino 8 Socioeconómica 

Capacitación 4 Socioeconómica 

Principios , criterios 
e indicadores

Análisis de 
Correspondencias 
Múltiples (ACM) Generación de 

factores

Entrevistas
Análisis de datos

Generación de 
Categorías

Generación de Posibles líneas 
de acción 

Evaluación por grupo 
de expertos 

Definición de líneas para 
la propuesta 
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Gobernabilidad  4 Fortalecimiento 
institucional 

Conservación del ambiente 3 Biofísica 

Generación de empleo 
formal 

3 Socioeconómica 

Gobernanza 3 Fortalecimiento 
institucional 

Incentivar el trabajo 
agropecuario 

2 Socioeconómica 

Acceso a tierra 1 Socioeconómica 

Comercialización 1 Socioeconómica 

 

Por otra parte, como resultado del análisis de correspondencias múltiples (ACM) se encontró 

que, de acuerdo al análisis de valores propios, cinco (5) factores explican en conjunto el 

38.86% de la variabilidad de las variables analizadas, destacándose el primer factor que 

por sí solo explica 14.12% de la variabilidad y el segundo que explica un 7.42% de la 

variabilidad (Cuadro 8). Estos cinco (5) factores comprenden las variables: (1) Participación 

en la economía familiar, 

(2) uso de prácticas tradicionales,  

(3) existencia de autoconsumo,  

(4) prácticas de conservación de suelos y  

(5) uso de bioinsumos.  

Cuadro 8. Histograma de valores propios para el análisis de componentes principales 

Histograma de autovalores 

| Número| AUTOVALOR | PORCENTAJE |   PORCENTAJE |                                                                            |        |           

|                    |   ACUMULADO |                                                                  

| 1   |   0.4886   |     14.12 |     14.12   | ******************************************************************************** | 

| 2   |   0.2570   |     7.42   |     21.54   | *******************************************                                       

| 3   |   0.2196   |      6.35   |     27.89   | ************************************                                             | 

| 5   |   0.1782   |      5.15   |     38.86   | ******************************                                                   | 

| 6   |   0.1750   |      5.06   |     43.91   | *****************************                                                    | 

| 7   |   0.1680   |      4.85   |     48.77   | ****************************                                                     | 

| 8   |   0.1596   |      4.61   |     53.38   | ***************************                                                      | 

| 9   |   0.1472   |      4.25   |     57.63   | *************************                                                        | 

| 10  |   0.1422   |      4.11   |     61.74   | ************************                                                          

 

Los factores restantes explican individualmente un 6.35%, 5.82% y 5.15% 

respectivamente; en estos factores se encontró que las variables que mayor contribución 

realizan para su construcción son participación de los diferentes integrantes en la economía 
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familiar (12,4 para el factor 4), acceso a tierra por parte de mujeres (10,1 para el factor 3), 

espacios para la participación familiar en la toma de decisiones (8,4 para el factor 5) y 

prácticas para la conservación de bosques (8,2 para el factor 2). 

Las variables con mayor peso en cada uno de los factores, así como la frecuencia en la 

conformación de los 5 primeros factores fueron los criterios seleccionados y se tuvieron en 

consideración para la elaboración de las posibles líneas de acción. 

Con la información colectada y generada, se realizó una triangulación entre los resultados 

de las entrevistas, resultados del ACM, observaciones de campo y diálogos con funcionarios 

y habitantes de la comunidad.  Como resultado de este análisis se generaron 10 líneas de 

acción (cuadro 9), las cuales implican diferentes grados de intervención sobre las variables 

y temas clave identificados. Estas líneas de acción fueron evaluadas por expertos 

(profesores universitarios y funcionarios de entidades públicas) para la priorización por 

medio de la encuesta en línea.  

Cuadro 9. Líneas de acción a considerar en el instrumento de ordenamiento territorial para 

la construcción de paz. 

Línea de acción Dimensión 

Fortalecimiento de capacidades Socioeconómica – Biofísica 

Apoyo integral al campesinado Socioeconómica 

Fortalecimiento a la soberanía 
alimentaria 

Socioeconómica 

Creación de redes y estructuras de 
gobernanza y gobernabilidad 

Fortalecimiento institucional 

Recuperación de servicios 
ecosistémicos 

Biofísica 

Formalización en titulación de 
tierra 

Socioeconómica 

Dinamización de mercados para 
productos focalizados 

Socioeconómica 

Incentivo al trabajo agropecuario Socioeconómica 

Adaptación ante efectos del 
cambio y variabilidad climática 

Biofísica 

Fortalecimiento a entidades de 
gobierno 

Fortalecimiento institucional 

 

De esta forma, tras la evaluación realizada por los expertos se encontró que las líneas de 

acción para la elaboración del instrumento de ordenamiento territorial para la construcción 

de paz prioritarias incluyen:  

1) Formalización en titulación de la tierra 
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2) Fortalecimiento de capacidades 

3) Dinamización de mercados para productos focalizados 

4) Fortalecimiento a la soberanía alimentaria 

 5) Recuperación y conservación de servicios ecosistémicos 

El resumen de la evaluación realizada se presenta en el cuadro 10.  

Cuadro 10. Evaluación de Líneas de acción para ser parte del instrumento de 

ordenamiento territorial para la construcción de paz. 

Línea de 
acción 

Elementos Evaluados Promedio 
Calificación 

Promedio 
General 

Formalización 
en titulación de 
tierra 

Pertinencia de 
aplicabilidad 

8,67 8,73 

Impacto en los medios 
de vida 

10,00 

Viabilidad económica 6,67 

Sostenibilidad 8,33 

Aporte en la 
construcción de paz 

10,00 

Fortalecimiento 
de capacidades 

Pertinencia de 
aplicabilidad 

8,67 7,73 

Impacto en los medios 
de vida 

8,33 

Viabilidad económica 7,33 

Sostenibilidad 7,67 

Aporte en la 
construcción de paz 

6,67 

Dinamización 
de mercados para 
productos 
focalizados 

Pertinencia de 
aplicabilidad 

7,00 7,73 

Impacto en los medios 
de vida 

8,67 

Viabilidad económica 7,33 

Sostenibilidad 7,33 

Aporte en la 
construcción de paz 

8,33 

Fortalecimiento 
a la soberanía 
alimentaria 

Pertinencia de 
aplicabilidad 

7,67 7,6 

Impacto en los medios 
de vida 

8,00 
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Viabilidad económica 7,00 

Sostenibilidad 7,67 

Aporte en la 
construcción de paz 

7,67 

Recuperación 
de servicios 
ecosistémicos 

Pertinencia de 
aplicabilidad 

7,67 7,4 

Impacto en los medios 
de vida 

7,00 

Viabilidad económica 6,67 

Sostenibilidad 8,00 

Aporte en la 
construcción de paz 

7,67 

 

En el cuadro 11, se presenta un perfil desarrollado de los alcances, beneficiarios, 

participantes y un tiempo estimado de ejecución de cada una de las líneas seleccionadas.  

Cuadro 11. Líneas de acción seleccionadas para ser parte del instrumento de 

ordenamiento territorial para la construcción de paz. 

LÍNEA DE ACCIÓN ALCANCES BENEFICIARIOS 

1. Formalización 

en titulación de tierra 

Uno de los inconvenientes más comunes para el 
acceso a programas de ayuda por parte del gobierno 
o créditos agropecuarios, es la claridad sobre la 
tenencia de la tierra por parte de los productores 
pues es común encontrar en la ruralidad colombiana 
la no tenencia de un documento oficial que acredite 
los derechos sobre la propiedad de la tierra. Esta 
línea busca agilizar los procesos de identificación, 
evaluación y titulación de tierras por parte de las 
entidades pertinentes en un marco de cooperación 
técnica y jurídica con organizaciones no 
gubernamentales. 

 

Víctimas del 
conflicto armado que 
por causa de este han 

perdido la propiedad de 
sus predios. 

-Agricultores que 
no poseen titulación de 
su predio, pero pueden 
demostrar su propiedad 
(falsa tradición). 

PARTICIPANTES 

 

Unidad de 
Restitución de Tierras. 

-Agencia Nacional 
de Tierras 

- Gobernación de 
Nariño. 

-Alcaldía de Albán. 

- Rama judicial 
(Circuito especializado 
en restitución de 
tierras) 

 

Duración: 1 año 
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LÍNEA DE ACCIÓN ALCANCES BENEFICIARIOS 

2.Fortalecimiento 
de capacidades 

Desarrollar capacidades en la población en 
temas prioritarios para la mejora de las 

condiciones socioeconómicas de las 
microcuencas, estos temas deben estar 

enfocados en aspectos clave como la 
producción agropecuaria (café, caña, frutales, 

ganadería y especies menores); así como 

también en la apropiación de tecnologías de 
producción acordes a la capacidad de uso del 

suelo, protección de servicios ecosistémicos; 
adicionalmente se fortalecerá el conocimiento 
en temas de organización social y liderazgo. 

-Productores 
agrícolas y pecuarios 

- Familias 

 
PARTICIPANTES 

- SENA 

- Universidad de 

Nariño 

-PNUD 

- Secretaría de 

agricultura 
departamental. 

-UMATA Albán 

- Ministerio de 
Agricultura. 

Duración:  2 años 

LÍNEA DE ACCIÓN ALCANCES BENEFICIARIOS 

3. Dinamización 
de mercados para 
productos focalizados 

La falta de espacios para la 

comercialización, la venta a intermediarios y los 
bajos precios de los productos son problemas 

que de forma común se encuentran los 
productores los cuales afectan sus economías 

de forma negativa, este eje busca priorizar 

productos que se producen en la región (café y 
caña  de azúcar) a los cuales se les fortalecerá 

su cadena productiva y se generará valor para 
su comercialización, haciendo así más rentable 

la producción adicionalmente se buscará 

alianzas con empresas interesadas en la 
adquisición de los productos como materias 
primas a precios justos 

-Productores 

-Consumidores 

PARTICIPANTES 

-Cámara de 
comercio de Pasto. 

-Gremios de 
productores.  

-Secretaría de 
Agricultura 
Departamental.  

- Gremios 
empresariales Duración:  2 años 

LÍNEA DE ACCIÓN ALCANCES BENEFICIARIOS 

   

4. 
Fortalecimiento a la 
soberanía alimentaria 

Busca el fomento de buenos hábitos 
alimenticios en la población, incentivando el 

cultivo de huertas caseras altamente 
diversificadas, rescate de semillas y alimentos 

tradiciones o ancestrales, capacitaciones sobre 

nutrición y mantenimiento de la huerta bajo 
practicas agroecológicas y la creación de 

espacios para el intercambio de semillas entre 
agricultores. 

-Productores y 
familias de los 
mismos. 

 

PARTICIPANTES 
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-SENA 

- Universidad de 
Nariño 

-PNUD 

- Secretaría de 
agricultura 
departamental. 

-UMATA Albán 

- Ministerio de 
Agricultura. 

- Instituto 

Departamental de 
Salud.  

Duración: 4 años 

LÍNEA DE ACCIÓN ALCANCES BENEFICIARIOS 

5. Recuperación de 
servicios ecosistémicos 

Por medio de jornadas de sensibilización frente 
a las consecuencias sobre el no cuido del ambiente, 
junto con acciones de recuperación y conservación 
coordinadas como la creación de áreas protegidas a 
nivel local, restauración de ecosistemas en áreas de 
importancia ecológica, entre otras, y en conjunto  
con las autoridades ambientales bajo criterios 
científicos, se busca recuperar y mantener los 
servicios ecosistémicos provistos por las 
microcuencas, entre estos están: La provisión del 
recurso hídrico, regulación hídrica, conectividad de 
fauna, producción de alimentos, ciclaje de nutrientes, 
dispersión de semillas, captura de carbono, entre 
otros. 

-Productores 
agropecuarios 

-Habitantes de 
áreas circundantes 

PARTICIPANTES 

- Secretaría de 
Ambiente y desarrollo 
sostenible 
departamental. 

- Corporación 
Autónoma Regional de 
Nariño. 

-Universidad de 
Nariño 

-Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo 
Sostenible. 

- Alcaldía 
municipal Albán. 

-Juntas 
Administradoras 
Locales. 

Duración:  2 años 

 

Si bien se realizó una selección con base en el criterio de expertos, se ve la necesidad de 

añadir una línea adicional, pues de acuerdo a lo observado en campo, así como lo 

evidenciado en las entrevistas realizadas, es importante consolidar redes de gobernanza al 

interior de la comunidad en aras de generar mayor participación a nivel político y 

comunitario; del mismo modo, para un eventual ejecución de las líneas planteadas en este 

trabajo es importante armonizar el trabajo realizado por las diferentes entidades del estado 

que hacen presencia en el territorio, la línea de trabajo adicional se resume en la cuadro 

12.  
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Cuadro 12. Línea de acción adicional para ser parte del instrumento de ordenamiento 

territorial para la construcción de paz. 

LÍNEA 
DE ACCIÓN 

ALCANCES BENEFICIARIOS 

6. 

Creación de 
redes y 
estructuras de 
gobernanza y 
gobernabilidad 

 

Se busca fomentar la interacción entre los 
diferentes actores de la comunidad, estableciendo 

canales de comunicación y cooperación entre las 

diferentes entidades locales, regionales y 
nacionales con la ciudadanía empoderada. Por 

otra parte, también se busca mejorar la 
operatividad de las organizaciones y entidades 

presentes en las zonas, para que estas sean más 

eficientes en la consecución de sus objetivos 
misionales.  

 

-Gobernación de 
Nariño 

- Organizaciones 
No Gubernamentales. 

-Universidad de 
Nariño 

- Escuela 

Superior de 
Administración Pública. 

  

PARTICIPANTES 

- Habitantes de 
las microcuencas 

-Aparato estatal 

-Habitantes del 
municipio de Albán. 

Duración: 1.5 años 

 

De esta forma, se propone un conjunto de 6 líneas de acción en un periodo de ejecución 

de corto plazo (4 años), pero que debe comprender la evaluación e impactos generados en 

visiones de mediano (10 años) y largo plazo (15 años). Por motivos logísticos y de 

disponibilidad de la comunidad, no fue posible validar los resultados con éstas en las 

microcuencas.  

3.4 DISCUSIÓN  

La construcción de paz desde un enfoque de resiliencia socio ecológica debe incluir diversas 

dimensiones (política, económica, cultural, social, ambiental) pues como lo señala Leslie y 

McCabe (2014), la diversidad de respuestas de una comunidad ante perturbaciones 

constituye un factor que genera resiliencia; debido a esto, el presente estudio intenta 

abordar desde un enfoque intersectorial donde hacen presencia diversidad de entidades e 

instituciones alrededor de la comunidad considerando aspectos socioeconómicos, biofísicos 

y políticos,  intentando aportar soluciones en la superación de las causas estructurales del 

conflicto Turbay et al. (2014) menciona que todas las medidas que reduzcan la pobreza 

rural, generan mayor resiliencia frente a situaciones de crisis.   

La paz territorial se entiende como un proceso altamente incluyente donde priman los 

procesos participativos y de dialogo entre los diferentes actores del territorio que surgen 

de la voluntad real de transformar el territorio en busca de una mejora en las condiciones 

de vida generando oportunidades, reconociendo y garantizando los derechos de la 

ciudadanía; debido a esto es fundamental una cooperación y trabajo coordinado entre las 

entidades del estado, instituciones y ciudadanía que convive en los territorios (DNP, 

2016).Es por ello que en el presente estudio se ha propuesto una sexta línea estratégica 
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que aborda la gobernanza y gobernabilidad, con la finalidad de crear plataformas que 

permitan velar por los derechos de la ciudadanía, la coordinación y cooperación. 

En este contexto, Bayona (2016) evidencia que la falta de gobernabilidad causada por entre 

otros factores como la presencia escasa o nula del estado en los territorios afectados por 

el conflicto, la poca confianza de la ciudadanía en las autoridades gubernamentales así 

como la falta de instrumentos actualizados para la toma de decisiones, será un factor clave 

en la construcción y consolidación de la paz en los territorios, pues fortaleciendo la 

gobernabilidad se favorece la correcta prestación de bienes y servicios por parte del estado 

del mismo modo se esperaría que el estado asuma la totalidad roles, obligaciones y 

competencias que asumieron los ilegales (López 2016).  Se esperaría que la creación y 

fortalecimiento de la gobernanza, contribuya de manera positiva a la construcción de un 

círculo virtuoso que permita asentar las bases para la construcción de paz por medio de 

intervenciones integrales en el territorio y con especial énfasis en los puntos débiles 

identificados (Gutiérrez-Montes, 2005; Soares et al. 2011).  

Como antecedente al proceso de paz territorial actualmente en marcha en Colombia, se 

puede mencionar los casos de Guatemala y El Salvador, quienes en la década de los 90 

firmaron acuerdos de paz para finalizar los conflictos internos que estos padecían, si bien 

estos lograron su principal objetivo el cual fue finalizar el conflicto armado, Azpuru et al. 

(2007) menciona que dichos acuerdos ciertamente tuvieron efectos a nivel político en 

ambos países, logrando una democracia más abierta y de carácter participativo; sin 

embargo, a nivel socioeconómico no han tenido una incidencia relevante, especialmente en 

el caso de El Salvador, pues el contenido del acuerdo firmado es mayoritariamente político 

a diferencia de Guatemala quien firmó un acuerdo más amplio.  

En este sentido, de acuerdo con La Verdad Abierta (2015), menciona que El Salvador ha 

implementado cerca del 80% del acuerdo firmado, mientras Guatemala solo el 20%, lo 

anterior debido a lo mencionado sobre los alcances del acuerdo, mientras en El Salvador se 

logró un fuerte impacto a nivel político, democrático e institucional, en Guatemala se dieron 

una seria de dificultades que impidieron la correcta implementación; el Centro de Estudios 

de Guatemala CEG (2016), menciona que una de las debilidades para la correcta 

implementación del acuerdo fue la falta de fortalecimiento de las organizaciones sociales, 

las cuales no se lograron consolidar como una fuerza representativa y legitima para 

presionar la implementación, adicionalmente la falta de voluntad por parte del gobierno 

central decantó en un incumplimiento en lo acordado. Estas experiencias se permiten 

retomarlas como lecciones aprendidas para que la línea estratégica que aborda la 

gobernanza y gobernabilidad, haga frente a los mencionados aspectos negativos en las 

microcuencas Hatillo y Cebadero analizados en el presente artículo.  

Respecto a las debilidades de los acuerdos de paz mencionados con los ejemplos de 

Guatemala y El Salvador, de manera general se puede resumir la importancia del 

compromiso y continuidad del Estado en la construcción de paz es uno de los puntos débiles 

de los acuerdos de paz firmados por los países centroamericanos, así como  la falta de 

continuidad y seguimiento a los programas sociales que buscaron reducir la pobreza e 

inequidad; es por esto que el compromiso del gobierno en todas sus formas (local, regional 

y nacional) a largo plazo es vital para asentar las bases para la paz, adicionalmente la 

participación ciudadana en temas de seguimiento y veeduría es vital (Gutiérrez, 2016), y 
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dentro de las variables que se han priorizado en este estudio junto con sus líneas 

estratégicas correspondientes, se buscara involucrar con un rol estratégico a la comunidad, 

en miras de lo que la construcción de paz territorial significa. 

Al tener como actor clave a la Gobernación de Nariño en conjunto con aquellos actores que 

de alguna forma apoyan y velan por el cumplimiento de los instrumentos de ordenamiento 

territorial y acuerdos de paz, se espera que el  concepto de Gobernabilidad para la paz 

(UNDP, 2012; Bayona, 2016) sea  enfocada en 4 principios aplicables al caso de estudio, 

estos son construcción de instituciones receptivas, promoción de procesos políticos 

incluyentes, fomento de una sociedad resiliente y fortalecimiento de alianzas. De acuerdo 

con los resultados del presente estudio se evidenció que existen bases para iniciar y 

fortalecer los procesos tendientes al fortalecimiento de esta gobernabilidad, especialmente 

en los temas de resiliencia y alianzas.  

No obstante, uno de los temores más constantes en la población entrevistada, es la 

corrupción, lo cual concuerda con lo encontrado por la Fundación ideas para la Paz (2015) 

en 4 regiones de Colombia, pues el modelo de gobernabilidad en Colombia ha sido 

permeado por prácticas clientelistas donde no prima el interés público sino por el contrario, 

el interés privado es el dominante, y como consecuencia,  los objetivos misionales de las 

entidades así como objetivos de programas y proyectos no son cumplidos exitosamente 

(FIP, 2015). Por este motivo es importante empoderar a la ciudadanía en el control y 

veeduría de los recursos que podrían ser destinados para la ejecución de programas para 

la consolidación de la paz tras los acuerdos firmados (Pino et al. 2016). 

Dicha veeduría y la participación activa de la sociedad es clave para la construcción de la 

paz en los territorios, en este sentido, es importante brindarle a la comunidad las 

herramientas necesarias para una participación activa y empoderada, por ejemplo, 

fortaleciendo la comunidad y organizaciones en los ámbitos económico, político y cultural, 

generando mayor identidad, autonomía y capacidades (Katz, 2011). Adicionalmente es 

importante fortalecer las capacidades en temas técnicos con el fin de fortalecer los medios 

de vida de la comunidad (Acnur, 2011). En el presente estudio, se propone además de los 

ámbitos señalados por Katz (2011) y los medios de vida, posicionar el concepto de 

resiliencia socio ecológica y paz territorial, para lograr empoderamiento de la comunidad en 

estos temas y sean de utilidad para la comprensión de la realidad del territorio con sus 

potencialidades y debilidades, con el fin de lograr el desarrollo de procesos endógenos que 

lleven a un círculo virtuoso que finalmente consolide las bases para la construcción de paz 

en los territorios de forma estable y duradera.   

Es con ese fortalecimiento de capacidades en las comunidades que se puede incidir en el 

desarrollo económico en las zonas rurales, el cual depende de la mejora en las tecnologías; 

sin embargo, existen factores que influyen en la toma de decisiones por parte del agricultor, 

estos son los diferentes saberes, aptitudes y actitudes las cuales podrían generar destrezas 

que lleven al éxito al agricultor (Santos et al. 2016), este tipo de factores pueden 

desarrollarse o reforzarse por medio del fortalecimiento de capacidades y por  ello, en las 

líneas estratégicas que se identificaron con el presente análisis, como el fortalecimiento de 

la seguridad alimentaria, dinamización de mercados y como tal el fortalecimiento de 

capacidades buscan rescatar dichos saberes. 
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Los saberes ancestrales y la economía de los agricultores en las microcuencas del Hatillo y 

Cebadero dependen en una gran medida del cultivo de café, por tanto, es importante que 

los agricultores estén preparados ante los efectos del cambio y variabilidad climática que 

podrían generar afectaciones en los cultivos como incrementos de entre 100 y 120 mm en 

los promedios anuales de precipitación, así como la intensificación de los periodos de sequía 

entre uno y dos meses, además del incremento de temperaturas que podría  generar la 

presencia de enfermedades y plagas que aún no se reportan en las zonas altas de cultivo 

como la broca del café (Hypothenemus hampei ) (Field, 2012; Ovalle-Rivera et al. 2015; 

Cilas et al. 2016). Eakin et al. (2015) identificó los principales sectores en donde se debería 

enfocar el fortalecimiento de capacidades para adaptar a los caficultores centroamericanos 

ante el cambio climático, estos son: Cambios en las prácticas agrícolas enfocándolas hacia 

la reducción de costos, incrementar fertilidad en suelos y mejorar la sostenibilidad del 

agroecosistema; como segunda medida se debería fortalecer la organización social con 

miras al acceso a nuevos mercados, tecnologías y programas de apoyo y finalmente se 

deben considerar nuevas estrategias de mercado. Estos aspectos también se pretenden 

abordar con la línea estratégica en dinamización de mercados para productos focalizados y 

en el fortalecimiento de capacidades desde un punto de vista técnico. 

Además del impacto del cambio climático arriba descrito, las problemáticas inherentes a la 

producción y productividad con o sin cambio climático con las que se enfrentan los 

caficultores en Centroamérica (Eakin et al. 2015) son similares a los encontrados en los 

agricultores en Albán, siendo la volatilidad de precios, eventos hidrometereológicos 

extremos, baja productividad, afectaciones en los servicios ecosistémicos, entre otros. Sin 

embargo, las problemáticas y los sectores propuestos para el fortalecimiento de 

capacidades en la zona de estudio, no son exclusivos para el sector cafetero, pues los 

diferentes sectores agropecuarios enfrentan problemáticas similares (Castaño y Cardona, 

2014). De esta forma, se pretende que la capacitación influya sobre el bienestar y la 

economía familiar, mejorando las condiciones familiares y aportando a la construcción de 

paz en el territorio desde un enfoque de resiliencia socio ecológica. 

Retornando al plano biofísico, los servicios ecosistémicos juegan un roll importante en el 

bienestar humano (Pereira et al, 2005; Haines-Young y Potschin, 2010; Raudsepp-Hearne 

et al., 2010); debido a esto se deben conservar y proteger, asegurando la provisión de los 

servicios en el tiempo; de esta forma y en miras de mejorar la calidad de vida de forma 

integran en las comunidades, es relevante desarrollar programas encaminadas al 

mejoramiento de los servicios ecosistémicos, los cuales podrían proveer ingresos 

económicos adicionales (turismo), en este sentido estudios realizados por Rey et al. (2009), 

Bullock et al. (2011) y Feng et al. (2013) sugieren que la restauración de ecosistemas es 

una forma efectiva de mejorar la prestación de servicios ecosistémicos así mismo proponen 

generar incentivos económicos a manera de pago por servicio ambiental, para la 

participación activa de las comunidades en este tipo de procesos. 

Oportunidades con el Acuerdo de Paz   

En el acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y 

duradera, se plantea la reforma rural integral, la cual entre otros, contempla la dinamización 

de la economía campesina fomentando la economía solidaria y cooperativa entre pequeños 

y medianos productores con el fin de acceder a mercados que representen mejores 
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oportunidades para que los agricultores superen la pobreza  (Pino et al. 2016b); debido a 

que se ha encontrado que el agricultor es el menos favorecido. Según Acevedo y Palacio 

(2017), en las transacciones mercantiles es el que más barato vende al ser el primer eslabón 

en la cadena productiva y a su vez, el que más cara compra por ser el final de la cadena 

de abastecimiento, haciendo del campo un sistema productivo que no es rentable ni 

competitivo. 

De esta forma, Acevedo y Palacio (2017) afirma que las comunidades campesinas en el 

Oriente Antioqueño, están cansados de ser convocados para hablar de fortalecimiento 

productivo u otros temas similares, si en verdad no se genera soluciones ante la 

problemática, dicho malestar por parte de las comunidades puede ser extendido a 

diferentes comunidades en el país; es por esto que se configura un reto la materialización 

de un sistema de economía campesina que reduzca los costos de transacción y beneficie al 

productor como al consumidor final; en el caso de Albán existe un avance con la 

conformación de asociaciones que han encontrado mercados al interior del país evitando 

intermediarios que no agregan valor al producto. 

Otras estrategias además de trabajar en la mejora de las cadenas de valor,  que podrían 

dinamizar el sector agropecuario en el corto plazo son la toma de seguros agrarios 

subsidiados por el Estado (Yáñez y García, 2016), subsidios a la producción y 

comercialización agropecuaria (Congote y García, 2014), el crédito agropecuario (Xianping 

et al. 2015), pues al acceder a este los agricultores podrán asumir mayores riesgos en 

proyectos potencialmente más rentables; sin embargo, de acuerdo a la fundación Alpina y 

OXFAM (2012) existen serias limitantes que dificultan el acceso a créditos formales ofrecidos 

por entidades bancarias, entre las más comunes y a la vez de mayor complejidad es la falta 

de formalidad en los títulos de propiedad, otros limitantes encontrados están los costos de 

transacción (tramites, desplazamientos, entre otros), falta de historial crediticio y 

dificultades en el acceso a la información para acceder y gestionar el crédito.  

La formalidad en la propiedad no solo es una limitante para el acceso a créditos o apoyos 

del sector agropecuario. De acuerdo con Berry (2002)  la ambigüedad en la tenencia de la 

tierra es una de las causas estructurales del conflicto en Colombia; por lo tanto el afrontar 

esta problemática será una forma de construir paz en los territorios; para esto el Gobierno 

Nacional en el marco de los acuerdos firmados con la guerrilla de las FARC se comprometió 

a impulsar una reforma rural integral por medio de la cual se espera, se legalice la propiedad 

de la tierra para comunidades campesinas que demuestren el uso y ocupación de las 

mismas, por otra parte el gobierno nacional por medio de la ley 1448 de 2011 conocida 

como la ley de víctimas, además de diversas sentencias de la corte constitucional. Se ha 

buscado retornar los derechos a los ciudadanos que por causa del conflicto armado han 

sido negados, contemplando el derecho del acceso de la tierra (Vega et al. 2016), si bien 

el marco normativo e institucional existe, el proceso no avanza al ritmo esperado pues el 

proceso burocrático y judicial es complejo además de la gran cantidad de procesos en 

estudio; por lo cual agilizar estos procesos por medio de alianzas interinstitucionales será 

de gran ayuda para la descongestión del aparato judicial.    

Finalmente, el conflicto armado en Colombia ha causado inseguridad alimentaria por medio 

del terror, desplazamiento y despojo de tierras, por otra parte, la autora considera que la 

soberanía alimentaria es una forma de construir procesos de autonomía campesina que 



77 

aportará a la consolidación de la paz (Osorio, 2016). La soberanía alimentaria a diferencia 

de la seguridad alimentaria es el derecho del pueblo para producir, distribuir y consumir 

alimentos saludables de una manera ecológicamente sostenible (Altieri y Nichols, 2012). 

Complementariamente, la soberanía alimentaria se puede definir como el derecho de los 

estados a definir con autonomía su política agroalimentaria, con la necesidad de asegurar 

la demanda alimentaria con producción nacional y destacando el papel protagónico del 

campesino; en este sentido, la soberanía alimentaria es un concepto agroecológico y a su 

vez político, que es necesario en la construcción de paz pues como lo menciona (Euguren, 

2008). En el presente estudio el conjunto de líneas estratégicas seleccionadas apuntan de 

manera agregada a la construcción de paz territorial y con ello a las metas globales de 

sostenibilidad territorial, soberanía alimentaria, gobernanza, gobernabilidad y 

fortalecimiento de capacidades a través de un enfoque de resiliencia socialecologica 

brindando herramientas que permitan la sostenibilidad del sistema socio ecológico.  

3.5 CONCLUSIONES  

Las líneas estratégicas para el ordenamiento territorial planteadas en esta investigación a 

partir de los factores que impulsan la resiliencia socio-ecológica se proyectan a corto plazo 

(4 años), es importante tener presente que la construcción de paz es un proceso a largo 

plazo (al menos 15 años), por lo tanto, lo encontrado en esta investigación permitirá sentar 

las bases para un trabajo continuo en la mejora de la calidad de vida de los habitantes de 

las microcuencas Hatillo y Cebadero por medio de la capacitación, empoderamiento, 

reconstrucción del tejido social así como con el articulamiento con las entidades de 

gobierno. 

Se encontró que las líneas de intervención que aportan a la resiliencia socio-ecológica así 

como a la consolidación de la paz en las microcuencas de estudio están encaminadas al 

mejoramiento de los capitales construido (titulación de tierras), financiero (dinamización de 

mercados y fortalecimiento a la soberanía alimentaria), humano (fortalecimiento de 

capacidades), natural (recuperación de servicios ecosistémicos) y social (redes y estructuras 

de gobernanza y gobernabilidad). 

La firma de los acuerdos que ponen fin al conflicto con la guerrilla de las FARC abre una 

oportunidad para superar los problemas estructurales en el campo colombiano, si bien estos 

plantean una serie de soluciones, aún no tienen el carácter de territorialidad, por lo cual, la 

presente investigación podría constituirse en un paso inicial para entender la realidad de 

los territorios bajo un enfoque de resiliencia socio-ecológica que brinde información sobre 

las dinámicas del territorio, medios de vida y la relación del ser humano con el territorio.  

La paz no es únicamente la ausencia de conflicto armado, es importante analizar la 

integralidad y complejidad de las situaciones que desencadenaron el conflicto, para así 

proponer soluciones integrales a las problemáticas estructurales, en este sentido es 

importante y vital contar con el apoyo de las estructuras de gobierno en todos sus niveles, 

pues la intención es que estos se consoliden por medio de la presencia integral en los 

territorios, lo cual conlleva a la realización de una serie de inversiones  que mejoren las 

condiciones de vida de los habitantes, adicionalmente se debe considerar que para que 

dichas inversiones tengan éxito deben existir plataformas de gobernanza y buena 

gobernabilidad además de un empoderamiento de la comunidad.  
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Las inversiones necesarias para consolidar la paz serán altas a nivel económico, sin 

embargo, se debe considerar el retorno social que estas inversiones darán al mediano y 

largo plazo; adicionalmente al construirse economías campesinas fortalecidas se esperará 

un mayor dinamismo en el sector agropecuario que generará mayores ingresos. Se debe 

considerar que el gobierno nacional no podrá asumir el 100% de las inversiones, pero se 

debe buscar otras fuentes de financiamiento como la cooperación internacional, 

subvenciones, entre otros.  

El desarrollo de este tipo de acciones se debe hacer de acuerdo con las características 

propias de cada territorio, por lo cual no se debe generalizar soluciones pues cada territorio 

ha sufrido el conflicto de una forma diferenciada y sus efectos en los habitantes se han 

dado de forma diferente. En este aspecto también es importante detallar que las propuestas 

de consolidación de paz deben considerar como área de trabajo el territorio más allá de los 

límites político-administrativos.   
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4. ANEXOS 

1. Protocolo entrevista a comunidad  

Nombre del 
entrevistado 

 

Vereda  

Microcuenca  

 

Entrevista con la comunidad San José de Albán. 

Presentación personal. 

Soy estudiante de la maestría en Manejo y gestión de Cuencas del CATIE, y el motivo de la presente 

entrevista es reunir información sobre la afectación que se dio en el municipio de Albán en torno 

al conflicto armado y la incidencia de este sobre los recursos naturales y medios de vida de la 

población, para con esta información generar un plan de gestión del territorio que aporte a la 

construcción de paz. 

Me gustaría hacerle unas preguntas y pedirle la evaluación de ciertos aspectos, dicha evaluación 

deberá hacerse en escala de 1 a 5, donde 1 es el nivel más bajo, débil o indiferente y 5 es el nivel 

más fuerte o de mayor importancia. 

Si no somos claros en explicar una pregunta o no desea responder alguna, siéntase en confianza 

de decirlo. Asimismo, si no desea que se cite su nombre en el informe. 

 

1. ¿Cuál es su principal fuente de ingresos económicos?  
valoración metodología:  

✓ Principal actividad económica                               

2. ¿De ser agricultura, que cultivo siembra, que mantenimiento le realiza y cada cuanta cosecha? 
¿Necesita de mano de obra externa? 

✓ Uso de insumos químicos                                     Existencia de riego agrícola 
✓ Mano de obra contratada 

3. ¿Conoce usted de prácticas para conservación del suelo y agua? ¿Cuáles practica?  
Valoración metodología: 

✓ Prácticas para la conservación de suelos            Uso de bio-insumos 
✓ Uso de prácticas culturales tradicionales 

4. ¿Usted produce alimentos para su propio consumo? ¿Qué y cuanto produce, necesita comprar 
alimentos adicionales? ¿De dónde obtiene las semillas? 

✓ Existencia de autoconsumo:                                  Cantidad que se destina: 
✓ Duración de productos para autoconsumo: 
✓ Satisfacción de las necesidades alimentarias: 

5. En relación al ambiente, ¿Han notado cambios en el clima? ¿cómo los ha afectado? ¿Qué han hecho 
para adaptarse o mitigarlos?  

 

✓ Existencia de obras de cosecha de agua                 Efectos del clima en la salud 
✓ Existencia de prácticas de conservación de bosque y riveras 

6. ¿Pertenece usted a alguna asociación u otra organización? ¿Hace cuánto ingreso? ¿Qué motivó su 
ingreso? ¿Cada cuánto se reúnen? 

✓ Pertenencia a una o más organización (asociaciones, JAC, entre otras). 
✓ Frecuencia de reuniones 

7. ¿Hace parte de un movimiento político? ¿Cuál es su motivación? 
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✓ Pertenencia activa a un grupo político: 

8. Si es mujer ¿Ha notado algún tipo de restricción, dificultad o discriminación para desarrollar sus 
actividades económicas, participación en asociaciones o ejercer liderazgo por ser mujer?  

✓ Participación en economía familiar            
✓ Participación en la toma de decisiones 
✓ Espacios de participación 

9. ¿Qué papel juega cada uno de los integrantes en la economía familiar (énfasis en mujeres y niños)?    
✓ Participación en economía familiar de la mujer        

 

10. ¿En caso de tener propiedades, a nombre de quién está? 
✓ Acceso a tierra por parte de mujeres 

11. ¿Ha sufrido alguna afectación por causa del conflicto armado? ¿Es usted víctima del mismo? ¿Ha 
hecho parte de algún programa de reparación a víctimas, cuál? 

✓ Desplazamiento                                                   Restitución de tierras 
✓ Atención psicosocial                                            Reparación a victimas 
✓ Atención a daños a vivienda por conflicto 
✓ Atención a salud por afectación por conflicto  

 

12. ¿Qué motivo su estadía o retorno a Albán tras el conflicto armado? 
 

13. ¿En su criterio, que acciones son necesarias para enfrentar los cambios que vienen en el municipio 
y contribuir en la construcción de paz? (Relacionado al acuerdo de La Habana y Cambio Climático): 

 

14. ¿Alguna información relacionada que desee aportar para el desarrollo de la investigación? 
 

 

Muchas gracias por su colaboración, cualquier duda quedo atento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


